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Gracias y audacias 
de la m oda

La modo se cansa, o veces, de ser monótona, de ser razonoble, y  de[ondo a un lado sus con­
vencionalismos y  sus rutinos, se lonza alegrem ente por el camino de la extravagancia . He oquí 
un modelo que es un eco mognífico de esos sa lidas de lo moda hocio el terreno de lo audaz. 
Es un pijam a de invierno, hecho con piel de leopordo. Y  el modelo tiene un nombre de viejo

vols romántico: «Porlez-moi d'omour»
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M A D R I D ,  LA C I U D A D  DE  
L OS  R U D O S  C O N T R A S T E S

Sus perspectivas grandiosas y 

modernas y sus aspectos 

de aldea corpeto- 
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C a s i a l  lad o  d a los ad ifi- 
<los m an u m an la las , b a ­
b é lico s , do  la s  a m p lia s  
a v a n id a s , d e  la s  co llas 

a n ch u ro sas ...
F O T . CORTÉS

E
s p a ñ a  cs  país d e  grandes 

contrastes. A caba de de­
c írn o s lo  Erem burg, ese 

judío bolchevizante que con sus 
gafas m oscovitas no acertó  • a 
ver aquí más que un «montón 
(le rocas estériles pobladas por 
veinte m illones de Q uijotes an­
drajosos». Sin lo-s anteojos de 
m ica del pesim ism o del autor de 
«Eípaña, república de trab aja­
dores», con la m irada lim pia y  
norm al, y a  habíam os advertido, 
los que m iram os objetivam ente 
a nuestra patria, la  ruda dispa­
ridad de sus panoraTTias, las 
eternas contradiciones del ca­
rácter nacional. Y  M adrid, sín­
te sis  de nuestra E spaña plural, 
polifacética, reúne dentro de su 
pet ím etro urbano, com o en la  
psicología de sus moradores, los 
contrastes más sugestivos. La 
que fué, en el últim o tercio  del 
siglo  .vix, según un viajero in­
glés, «la capital más provincia­
na del mundo», «ciudad del pol­
vo  y  de la  m uerte •, es lioy una 
de las poblaciones más hermo- 
:í:. de E uropa y  la  que— quizás por una de esas paradojas ta n  espa­

ñolas . siendo tan  tradicionalista. tiene más aspectos de am erica­
nización que ninguna otra ciudad euiopca. abundando en ella, más que 
en ninguna otra parte, los rascacielos, un poco incongruentes en la 
vasta  planicie castellana, inmenso solar sin  o tio  vallado que los montes 
de laC arp etan ia .

Q uizá la  transform ación de Madrid, desconcertada y  brusca como 
consecuencia de nuestro carácter, que procede de una m anera erupti­
va, y de nuestra arritm ia, no plazca a los arquitectos jóvenes c inte­
ligentes que echan de menos en e l trueque una disciplina estética;
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Ved ah í eso ig lesia de Nuestra Señora del Puerto, que Rivera edificó
en 1718...

Y  esa co lle del Toro, ¡qué típico y  castellanisí- 
mo carácter tierre!...

pero, a  pesar de eso, la  cap ita l de E spaña es hoy 
una b e lla  ciudad con m agníficas persp ectivas y  as­

pectos de m odernidad insuperable. S in  embargo, y  
acaso uno de sus encantos sea éste, en e l panoram a 

urbano m atritense los contrastes son excesivos y  acen­
tuados. Casi a l lado de los edi­
ficios m onum entales, babélicos, 
de las am plias avenidas, de las 
calles anchurosas, m uestran su 
co stra  de siglos, ta l que mendi 
gos en a trio  de catedral, mise­
rab les zaquizam íes y  sórdidas 
covachuelas. Frontero a l M adrid 
kullivudesco está  e l galdosiano, 
por donde discurren, trasunto 
de los personajes de la  Fontana 
de Oro, tip o s anacrónicos, para  
los cuales parece haber sufrido 
e l tiem po un colapso. A  pocos 
pasos de las señales lum inosas 
encauzadoras de la  circulación, 
los postes de m adera que hace 
sesenta años sostenían los rever­
beros de petróleo se encaperu- 
zan ahora con luz de gas. Toda­
v ía  quedan en la  plaza de Pon- 
te jo s, a escasos m etros de la 
P u erta  del Sol. dos de esos v e ­
tu sto s soportes; y  en los aleda­
ños de la  A ven ida del Conde de 
P eñalver p a r e c e  esconderse, 
avergonzado, uno de estos faro­
les dcjl M adrid de Mesonero R o­
manos. A fluyendo a  las aveni­
das con p iso  de parquet se pre­
cip itan — torrenteras de cantos 

rodados— las vie jas lú a s  de pavim ento morisco.
Abundan en M adiid  los rincones aldeanos de gra ta  y  agreste 

belleza. Ved aní esa ig lesia  de N uestra Señora del P uerto , que edificó 
R ivera  en 1718. A  quince m inutos de via je  de tran vía  desde la  P uerta  
del Sol, o screéis, tan cerca de dicha plaza, estar lejisim os de una gran 
cap ital. Soto y  huertas constituyen el te lón  de fondo sobre el que se 
destaca el cim lw rrio dieciochesco, y  sólo el tráfico  tran viario  por la 
puente segoviana, de construcción atrib u id a a Juan de Herrera, 
rom pe e l encanto ru ra l de este paraje.

E n  ningún otro lugar de M adrid com o en este núcleo origii.aric
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La  Cuesta d e  les C iegos 
trepo entre  b o rdo s, co­
mo un v ie jo  com ino ol- 

d e a n o ... ■ ^1

de ia  que hoy es inmensa ur­
be; en este donde estuvo en 
el siglo XI la  fortaleza mu­
sulmana conquistada para  la  
cristiandad en 1083, otean­
do desde un cerro la  cuenca 
d e l Manzanares y  los barran­
cos que hoy son la  Cuesta 
de la  V ega y  la  calle de Se- 
govia. son más numerosas 
las perspectivas rústicas. La 
C u e s ta  de los Ciegos— ¡có­
m o alardea en este nombre 
e l humorismo madrileño!—  
trep a entre bardas, ta l  que 
uno de esos viejos caminos 
aldeanos, para  tram ontar los 
modernísimos jardines de las

En la  se ve ra , si­
len te , reco lado  y 
trU te , como uno 
rúo t e t v a n t ,  co- 
Me d e l  Príncipe 
A ng lono .m véstra- 
se la  torre  mudé- 
ja r  de  lo  Ig les ia

I d e  So n  Ped ro ... 
P O rS . VJDSA

En p lan o  c a l le  d e l  
P e lig ro s , junto a 
los novísim os fa* 
r o l o »  luminosos 
encouzodoros de 
la  c ircu lac ió n , b ri­
l la  este v ie jo  fa ro l, 
e rgu ido  sob re  un 
carcom ido p o s t e  
de  m a d e r o . . .___ »
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V istilla s. Y  esa calle del To­
ro, ¡qué carácter más típiCo 
y  d e  castellanism o zuloa- 
guesco tiene! Se presume a 
la  terminación de su cij^sta 
en peldaños uno de esos de­
rrumbaderos, a l fo n d o  del 
cu al se destrenza un río es­
téril, sólo bueno para tem­
plar fuertes y  buidas espa­

das. Cerca de la  calle de Toledo, río 
humano por donde parecen,deslizarselas 
anéc'’otas m adrileñas, calle bullangue­
ra, antología de m adrileñismo, con pá­
ginas alegres y  tr is te s , com o la  del 
trágico paseo del desventurado Riego, 
escarnecido y  befado por la  versátil 
muchedumbre, después de haber sido 
ídolo popular, para  resucitar ahora en 
gloria republicana, se agazapa uno de 
los rincones más típicam ente provin­
cianos y  más apacibles de España: la 
P laza de Com illas. A  su vera, silente, 
recatada y  tr is te  como una calle  te- 
tuaní, la  calle  del Príncipe Anglona es 
una estam pa de Fortuny. A bre la  rúa 
la  torre de San Pedro, resto mudéjar, 
que, gigantesco tajam ar, se alza en el 
esquinazo de esta  antiquísim a parro­
quia que fundó Alfonso X  en e l si­
glo x rv , torre de tip o  d e l alm inar ma­
hometano y  que se supone existente y a  
en e l siglo  x n i. Y  así, todo este barrio, 
con sus supervivencias y  reminiscen­
cias de M agerit, tan  opuesto a l Ma­
drid  europeísimo, y , aun más, am eri­
canizado. B ello  M adrid evocador, y  
que por su n ido contraste con e l m o­
derno h a de ser siempre grato a  todo 
e l que sea un poco má s  que tu ris ta  de 
baedecker,

R IB A S  M ON TENEGRO

Ayuntamiento de Madrid
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Una vista de la isto de San Juan de Puerto Rico, aso lada por un reciente terremoto

Puerto Rico, la cen i c ien ta  de las Ant i l l as

No han sido muchos, en verdad, los comentarios de la  Prensa; 
pero tam poco son necesarios. B astan  las mismas noticias— pa­
téticam ente escuetas— que nos han llegado a través de las 

agencias cablegráíicas. ¿Para qué añadir gotas literarias o  ribetear­
las con fiorituras barrocas y  sentimentales? Casi, casi— si no fuera 
atendiendo al fin, a lo que viene detrás— sería mejor dejar esas 
noticias ta l com o son, ta l com o han llegado hasta nosotros; enhiestas 
sobre la  rigidez de su propia concisión, brutalm ente erguidas en su 
patética brevedad. Porque vacío, y  pobre, y  humanamente misera­
ble será cuanto se diga o escriba sobre catástrofes cósmicas de una 
m agnitud com o la  que ha tenido la  recientem ente ocurrida en San 
Juan de Puerto Rico, esa cenicienta de las Antillas, azotada con una 
periodicidad irritante por el látigo de los elementos de la  N atura­
leza desatados. E n  suma: nuestras palabras o  nue<jJ¡ros escritos sólo 
pueden ser a  esas catástrofes lo que son nuestras pasiones— pobres 
y  miserables pasioncillas humanas— a  las terribles fuerzas arrolla­
doras— pasiones— de los elementos.

Y  si una tarea insensata habría de parecer pretender alzar un 
muro con la  m ano ante esos formidables ciclones, capaces de des­
cuajar de un solo goljje pueblos enteros, ¿no lo será, efectivam ente, 
pretender dar una idea— con sólo una pluma— de lo que son sus 
terribles consecuencias? Limitémonos, pues, a  recopilar y  ampliar 
algunas, noticias cablegráíicas diseminadas aqui y  allá en la Prensa 
cotidiana, intentando una labor puram ente inform ativa, con el fin 
de llegar a  esa conclusión, la  más humana de todas: la de despertar 
en el transeúnte de la  vida distraído un poco de compasión y  de 
misericordia— que pueda traducirse en un auxilio  económico— hacia 
esas multitudes, despojadas, en un m inuto de furia cósmica, de lo 
más perentorio y  necesario a l hombre: de la  propia casa, del mise­
rable o  rico— pero siempre t.bio— hogar, donde, remansados, venían 
a morir los otros parvos ciclones de las inquietudes de la  vida.

Y  nada más expresivo a  este respecto que el balance definitivo 
de las víctim as y  de los fantásticos daños ocasionados por el reciente 
ciclón que h a asolado la  hermosa y  rica isla portorriqueña. Ciento 
noventa y  siete muertos, más de ochocientos heridos y  ¡nueve mil! 
casas destruidas. N ueve mil casas destruidas que han dejado a  se­
tenta y cinco m il personas sin albergue. Setenta y  cinco mil personas; 
toda una urbe, todo un ejército ham briento y  miserable merodean­
do— como en las trágicas narraciones bíblicas— en tom o a  su ciu­
dad destruida, y  mirando, con ojos de desterrados, las caries de los 
cimientos donde estuvieran asentadas sus casas. Un espectáculo pa­
téticam ente conmovedor, hacia el que. sin embargo, es posible que 
se vuelvan menos pupilas com pasivas que las que a diario se pro­
yectan  en las pantallas de los cinemas para sentir tragedias urdidas 
bajo  la  fría luz de los estudios.

E s necesario, es de hum anidad, por tanto, despertar esas sensi­
bilidades dormidas a tod a  trágica conmoción cósmica, a  tod a  des­
gracia colectiva (inundaciones, terremotos, volcanes, ciclones, pes­
tes, guerras): es necesario— com o dije en o tra  ocasión en estas mis­
mas columnas, hablando de las catástrofes que azotan al Oriente— 
que esos pafses geográficam ente alejados de E spaña dejen de ser 
para los españoles distantes planetas cuyas desgracias sólo pueden 
tener aqui apariencias de cuento chino o de leyenda fatídica p a ra  susto 
de pequeñuelos.

No; la  lejanía geográfica no puede ser una disculpa de nuestra 
insensibilidad. Mucho menos en esta ocasión. P orque antes que las 
afinidades geográficas y  que las lindes fronterizas, existen otras de 
un imponderable m ayor valor. Son éstas las afinidades raciales e 
idiomáticas que unen a  Centro y  Suram érica con E spaña. Y  de un 
modo especial la-s que enlazan a Puerto R ico con su an tigua M etró­
poli. E sto  lo sabe no y a  quien haya recogido— siquiera sea durante 
una breve estancia en la  bella isla— las pruebas inequívocas de su 
españolidad, sino simplemente quien haya transitado por sus rutas 
marinas en un barco español.

Allí, sobre uno de los promontorios de la  isla— historia escrita en 
roca v iv a — , se a lza  todavía un convento del tiem po de la  dom ina­
ción española, desde el que el ojo avizor de unas m onjitas. que «sólo 
han menester del trozo de cielo que por las rejas se ve» atisba el paso 
de los barcos españoles para enviarles un salu<lo filial— farternal—  
con una bandera desplegada en lo a lto  de la  azotea. E s un acto sim ­
ple, sencillo, pero rotundam ente conmovedor. Dos trozos simbólicos 
de te la  izados sobre un mástil; tres pitidos de la sirena del barco; som­
breros y  pañuelos ondeando sobre la  cubierta, |Qué poco, pero 
cuánto!

Pues bien; en esa isla que hace gala de su españolismo, que com o 
en ninguna otra se conserva el directo amor hacia E spaña, es donde 
se h a ensañado ahora, con crueldades de madrastra, la  m adre N a­
turaleza.

Un huracán, con velocidad de 120 kilóm etros por hora, so­
plando sobre ella  durante tres horas consecutivas, bastó para conver­
tir  ciudades en pirámides de escombros, cam pos vestidos de esplendor 
en campos de batalla chamuscados, miles de hombres felices en pa­
rias sin hogar y  sin sustento.

L as autoridades del país luchan por mermar los terribles efectos 
de esta tragedia. Pero, ¿estaría de más cjuc España, la  E sp añ a re­
publicana de hoy, correspondiera con un gesto fraternal a l fraternal 
afecto con <}ue Puerto R ico corresponde a España? E se gesto podría 
valer por todos los retoricismos y  por todas las notas de condolencia 
diplom áticas.

R o s a  A R C IN IE G A

V
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La s  m a n io b r a s
M I L I T A R E S  

DE O T O Ñ O

UNA VISTA EN LA 
AUDIENCIA DE BIL­
BAO CONTRA UN 
C O M U N I S T A
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En el círculo de la Izquierda; el generol V illab rille , con el olcolde 
de Bilbao y  los jefes del batallón de monfaño número 4, momentos 
antes de la salido de estas tropas para las m aniobras que se han 
iniciado en Fa lencia ,—A  la  derecha: el desfile  por las calles bilbaínos,

camino de la estoción, de 
las fuerzos de la guar­
nición que van o tomar 
porte en las maniobres 
otoñales. La prim era par* 
te de estos m aniobras ha 
comenzado ya . Consiste 
en lo concentración de los 
unidades en tos acantona­
mientos previomente d e­
signados en lasinstruccio- 
nes d ictadas ol efecto por 
el Estado M ayor Central

Se ha ce lebrado  en la Audiencia 
de Bilbao la visto de lo causa con­
tra e l comunista Agustín Bilbao, 
por tenencia de explosivos. En lo 
fotogrofía de la izqu ierda se ve â  
procesado saliendo de la Audien­
c ia , después de la vista.—A  la de- 
ercho: las fuerzas d e  Segurídod 
patrullando por los o irededores de 
lo cárcel durante lo celebroción de 
la vista, en evitación d e  posibles 

desórdenes
r O T S .  A M A D O

Ayuntamiento de Madrid



C I N E L A N D I A

F O T O G R A M A S  DE LA A C T U A L I D A D

E"^ n t r e  los muchos anuncios de próximos estrenos, uno ha 11a- 
^  m ado podCTOsamente la  atención, por tratarse de u n a  película 

netam ente española y  por ser el primer film  sonoro que se 
edita en E spaña.

Producción nacional no existía  hasta el crítico momento de anun­
ciarse Carceleras, aparición que m arca un esfuerzo a im itar, el sín­
tom a de iniciación de una industria, abandonada, a  pesar de su gran 
porvenir, e insensible a l im perativo transcendental del desenvolvi­
miento de la  cinem atografía española.

E sta  realización se debe a  un gran cineasta, que laboró con éxito 
y  constancia durante el apogeo del cine silente. José B usch, hombre 
joven, dinám ico, de grandes iniciativas y  recio concepto de la  esté­
tica de la  pan talla, no dejó de laborar por nuestro cinema, a pesar 
de las dificultades técnicas que trajo consigo el advenim iento del 
sonoro.

H oy nos sorprende con la  presentación de Carceleras, adaptación 
de la  famosa zarzuela, que h a sabido llevar a la  pantalla sonora con 
honrada concepción artística,

'  0  o  • ,
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El gran director ruso Fedor O zep , reoiiza- 
dor de lo superproducción «Korornozoff, el 

asesino»

Cine A steria  revistió la  solemnidad de los 
grandes acontecim ientos artísticos. U n a su­
perproducción Param ount, realizada por Lu- 
bisteh y  m nsicada por Strauss, y  com o pro­
tagonistas, M aurice C h e v a lie r  y  Jeanette 
M acDonald, los favoritos de la  frivolidad y  
las bellas 'canciones, constituyó el éxito cía 
moroso de su program a en Una hora con­
tigo.

No queremos dejar de consignar el per­
feccionam iento de los a p a r a to s  so n oros 
K lang-Film , instalados en este cine, que sor­
prendió a l público por la  im pecable repro­
ducción de los sonidos y  la  pura percepción 
de las imágenes.

Uno escena del film «Noches de París*, dei 
eminente literato francés Francis Careo

Los operadores que h a n  secundado a 
B usch en esta obra son el francés P orchet 
y  el español Macasoli, empleando el sistema 
sonoro de Orpheo-Füm.

A ctúan  en eUa R aqu el Rodrigo, revela­
ción de una excepcional artista; el aplaudi­
do barítono José L uis L loret, Pedro S. Terol, 
el excelente actor Enrique L acasa , muerto 
pocos días después de term inar su interven­
ción en la  cinta-; el popular Varillas y  la  t i­
ple P ilar Soler.

L a  película prom ete un gran éxito  a a r­
tistas y  editores, y  es de desear se confirmen 
plenamente estos pronósticos, que bien m e­
recen el aplauso de todos e l tesón y  el esfuer­
zo con que José B usch inicia la  producción 
hablada española.

L a  inauguración de la  tem porada en el

Raquel Rodrigo, protagonista de «Corceje- 
* prim era película editado, en Espoño, 

contado y  hoblodo en espoñol

FÍGARO
T o d o s  lo s  d ía s

GKEIFER
E L AS POUCIACO

E xito  insuperaffle

EXCLUSIVAS

presentan en 1932-33
veintiséis superproducciones, entre los 
que figuran los extroordinorios films:

Greifer (El as policíaco). 
Vida de estudiantes.
Tierra de nadie.
El salto mortal.
El amanecer de una raza. 
Amores de Buenos Aires.
La hija del bosque. 
Bebedores de sangre.
Los <Jazz-band>.
Un marido infiel.
Repórter criminalista.
Erase una vez un vals.
Una noche en el paraíso. 
Hay que casarlos.
La mujer de quien se habla.
Los veintiséis grondes éxitos 

de lo tem porada

EXCLUSIVAS

Ernesto González
Avenida Eduardo Dato, 31

M A D R I D
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Desde París

Circuló la  noticia  de que el gran realizador Ee- 
dor O zep estaba en París.

V en ía  de Alem ania a  descansar unos días, fina* 
lirada la  filmación de una obra de Dostoiewsfci. Nos 
encontram os en un café sim pático de la  P lace de la  
Madeleine, a l azar, precisamente.

— ¿Qué le  trae por aquí, Mr. Ozep?— fueron Tnis 
primeras palabras.

— E sto y  preparando un gran aaunto para rodar 
este mes entrante, y  he venido a  descansar, a  ambien­
tarm e un poco— m e contestó.

— ¿Por m uchos días?
— Depende...
— ¿Es usted ruso?
— Sí.
— ¿A qué se dedicaba antes de se r  metteur en

scéne?
— F u i escenarista. E l escribir asuntos para la  pan­

ta lla  siem pre m e h a gustado. T odavía hoy, de vez en 
cuando...

— ¿Cómo se le ocurrió la  idea de llevar a  la  pan­
talla  una novela de Dostoiewski?

— Siempre fu i un gran adm irador de este hombre. 
Me interesaba su labor y  su v id a . Sus obras, en las

Frez Shuiz, con Jeony K iefe , en uno sugestiva 
esceno de <Un marido infiel», exclusiva de 

Ernesto G onzález

Interesados, p id a n  ofertas, antes 
de h a c e r  s u s  instalaciones, del 
nuevo m odelo del aparato  sonoro

K l o - n g - F ^ i l m

A. E. G. Ibérica de E lectricidad 
M onte Esquinza, 4. T cléf. 4223Í 

M  A  L> R  I  D

Felicitam os a Param ount por el éxito  
alcanzado en la  inauguración del Cine A s­
teria, esperando se repita  durante toda 
la  temporada.

E l Cine Fígaro tam bién inauguró la  tem ­
porada con un selecto programa, en el que 
sobre.salla el estreno de la  película Greifer, 
el as policíaco, interpretada por H ans Al- 
bers y  Charlotte Susa, los celebrados artis­
tas alemanes,

Un film  policíaco podrá ser mediano; pe­
ro, generalmente, es acogido por el público con una curiosidad de­
ferente; y  esta película de que nos ocupamos, bien realizada, bien

interpretada, con gran

: V .

 ̂ r

M ody Christians y  Hans Stuwe, en una interesante escena de <La mujer de quien se hab la»,
exclusiva de Ernesto G onzález

IC A B C H J P A H
Próilmamente estreno de la primera película 

hablada y  cantada hecha en España

C A M C E I L E H A S

visualidad escénica y  
fábula sugestiva, llena 
de misterio y  aventu­
ras, constituyó un ro­
tundo éxito, que será 
consolidado por todos 
los públicos de España.

A  don Ernesto Gon­
zález, el veterano pro­
pulsor del espectácu­
lo cinematográfico y  
el m e jo r  selecciona- 
dor español de la  pro­
ducción e x tr a n je r a ,  
pertenece la  exclusiva 
de Greifer, como asi­
mismo Siroco, La mu­
jer de quien se habla y  
La gran atracción, que 
constituyen los estre­
nos efectuados con to ­
do éxito  el lunes en 
nuestros salones cine­
matográficos.

que ve rtía  su profundo sentido por los dolores humanos, gravitaban 
sobre mí. Los hermanos Karamaeoff, la  últim a n ovela publicada po­
co antes de su  m uerte, impresionó m i sensibilidad.

— ¿No es ésa la  ob ra  que usted ha rodado?
■— Sí. Quería conseguir hacer palpitar las m uchedum bres a l con­

juro de una concepción genial, como encierra esta obra dei m aestro. 
E s un trib u to  hum ilde a l com patriota y  al genio.

Callamos.
Fedor Ozep clavó sus ojos grises en una figura delicada de m u­

jer que fué a  sentarse en la  mesa contigua.
— ¿Bonita, verdad?— pregunté.
— Si. sí; m uy linda.
Volvim os a  guardar silencio.

¿Quiere usted acompañarme hasta el hotel? ¿Quiere com er c o n .
migo?

A i tiem po de p ar- — . ..........................
tir, la  jo v e n c ita  nos 
dedicó una sonrisa.

P lace fie l’O p era ,
Boulevard des Italia-' 
nos, P lace de la  Kepú- 
blica...

Nos despedimos.

B E R N A B E  

D E  A R A G O N

N O C H E S  DE PARIS
La vida noc tu rna  de a r is tó c ra ta s  y 
apaches, p o r el e s p e c i a l i s t a  en 

“ B A J O S  F O N D O S "  
socia les, F ra n c is  C a re o .-D iríja n se  a 
S. A.  Espectáculos Públicos 
casa im p o rta d o ra  y  d is tr ib u id o ra . 

O 'D onnell, 9  - Teléfono 50.513

Ayuntamiento de Madrid



HECHOS Y ROSTROS  
DE LA ACTUALIDAD
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A c lo  d «  eonttitución de  la  C o m a ra  de  Com ercio  H isp o ne-O rlen to l, 
ce le b ra d o  en e l C ircu lo  d e  l o  Untdn M erconlU  f o r .  v i d e a
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So h a  cum plido 9 I segundo o n iv e n a r io  de  lo  m uerte  de  R icardo  
V erd ugo  Lo n d í, g ra n  p in lo r  y  e xce le n te  p e r io d is ta , C|ue duran te  
mucho tiem po co m partió  con nosotros lo  la b o r  p e rio d íst ica  en  las 
pub licocio nes d e  Prensa  G rá f ic a . En e sta  íe ch a  exp resam o s o  su 
v iu d a , sus h ifos y  su horm ona d an  F ranc isco  e l testim onio d e  nueS' 

tro  d u e lo  m ás s incero

El m in is tro  de 
O bros Públicos, 
señor Priefo.do- 
ronte el reparto 
de premios en 
lo apertura de 
curso del C o le­
gio d e  Huérfa­
n o s  d e  Fe­
r r o v i a r i o s  -i

, 0 T . ALFONSO

Q  9

Lo se ñ o rita  
G lorio Hop- 

sie ld , que el lu­
nes último inten­
tó suicidarse, in­
g ir ie n d o  u na  
g r a n  cantidad 
de veronal, en 
un hotel de la 
co lle  de Velóz- 
quez, esquina a 
la  d e  A y o la ,  

de M adrid
F O T . COBTÉS

r%

= 2 ^

Millones
que produce 

el «dancing»
Lea en CRÓNICA este inte­
resante reportaje sobre la 
industria del <dancing> y las 
fabulosas ganancias que 
obtienen los astros de la pi­
rueta: bailarines profesiona­
les, maestros dé danzas y 

directores de "jazz".

L e a  u s te d

: c r o i i i c a i
Por 25 céntimos le ofrece 
cada domingo la síntesis 
más amena y divertida de la 

vida moderna.

É c r ó n i c a
Portavoz de la nueva gene­

ración.

Ayuntamiento de Madrid



S E M A N A R I O  D E P O R T I V O
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El nadador Ramón Artigas, 
vencedor en la segunda tro* 
vesia naúHca de Bodalona, 
en una distancio de dos mil 

metros en mar libre
Lo señorita Josefina Torrents, vence 
doro, con el nodador A rtigas, en la 
gran prueba de natación de Bodalona

Dió  el grupo de los «me­
rengues» la  primera 
nota aguda del campeonato, U na nota que habrá sonado a 

trom petazo belicoso allá por los campos vascos y  catalanes, donde 
los leones de San Mamés se trenzan la  m elena y  los artífices de L as 
G irts  b ordar la  orfebrería de sus encajes futbolísticos.

N i en V izcaya n i en Cataluña están los equipos a punto, a pesar 
de gozar el Athletic y  el Barcelona de una posición desahogada en 
los campeonatos respectivos. Pero es que los rojiblancos tienen frente 
a  ellos enemigos que no parecen, hasta la  fecha, tan temibles rivales 
como otras temporadas, y  los azulgrana, sentados ante su tienda de 
campaña, han visto  pasar, no y a  el cadáver de su enemigo el Eispañol, 
pero a  los m uchachos que le animan seriamente heridos por el dardo 
venenoso que les h a  clavado el Palafrugell. Dos cam peonatos que de­
bían ser dificilísimos, y  y a  están casi fáciles para los de siempre: los' 
superhistóricos.

y  entretanto, este Madrid, vilipendiado porque antes de com enzar 
el curso, en vez de dedicarse a la  caza m ayor, soltó, a  buen precio, 
varias de las mejores piezas; sin ellas, naturalmente, articula la  mejor 
composición que pudieran ensoñar los devotos m ás exigentes. Que 
son, a l mismo tiempo, los m ás apasionados.

N o h a y  más sorpresa que ésa en el cam peonato. L a  revolución en­
tusiasta de que se infiltraron les ánimos madridistas,.,, s i no se disuelve 
todo rápidamente, como el azucarillo en el agua. Pero bueno es ir co­
nociendo la fórm ula de conquistar los más jirácticos re.sultados con 
el menor aparato de divismo. U na m uestra de la  eficacia de lo sencillo, 
con inyecciones de ardimiento, a  repartir casi por igual entre los once 
componentes del esfuerzo. E sa es la sorpresa: hallar ardor y  entu­

siasmo—  «alma», decíamos antes— donde sólo pensábamos encontrar 
virtuosos tan  incomparables com o escasamente eficaces. Por tales 
razones, ésta la  consideramos sorpresa, y  la  de Barcelona, y  la  de B il­
bao, y  la  de Vigo, y  la  de Irún, y  la  de Coruña, sencillos incidentes.

E n  cualquiera de los partidos que no concluyeron con el triunfo 
de los favoritos, el equipo vencido podrá excusarse— probablem ente 
con razón— de no haber conseguido dar todo su rendimiento. M ientras 
en Cham artín el susto fué porque los «merengues» dieron un resultado 
que, aun siendo perfectam ente posible, era inesperado. P orque son los 
«merengues» y  porque ellos son «así». O, mejor dicho, «eran» así; que 
ahora han rectificado; por lo menos, hasta el dom ingo próximo.

o  o
E n  pie de m archa los cam peonatos nacionales de atletism o feme­

nino. Como el año pasado, tan sólo catalanas y  m adrileñas.
No im porta, sin embargo. Y a  vendrán las demás. L a  buena siem ­

bra se ha de recoger,., cuando lleguen los días del convencimiento, 
que, pór ahora, sólo alcanza a  las dos grandes capitales de la  República.

Pero las grandes atletas de Cataluña y  Cxstilla deben realizar con 
los m ayores entusiasmos esos esfuerzos físicos para batir todos los 
records, que no tardarán en llegar los días en ([ue cerca de ellas estén 
las féminas gentiles de todos los demás rincones de España.

S E R G IO  V A L D E S

La Junta directivo del Racing Club de Santander, presidida por don 
Fernando Rombo, durante una de los frecuentes reuniones que ce le­
bra en los comienzos de la tem porada poro trotar de la orientación 

y  los problem as del Club rO T . SAM AT

h
. /
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Un nuevo deporte náutico: las regotús de polines con ve la . Los em barcaciones llevan un solo tripulante. Nuestro fotografío reproduce 
el momento de la portida, que fué presenciodo por numeroso público en Barcelona POTS. TOfiftRNTS
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H IS P A N O A M E R IC A - LAS REVISTAS ESPAÑOLAS TENDRAN QUE
N IS M O  A L  REVES DEJAR DE VENDERSE EN LA ARGENTINA
E s t a m o s  y a  cn los días mediatos al de la 

l'iesta de la  R aza, en el cual se sueltsm 
los tópicos y  desenrollan las serpentinas 

metafóricas en honor de la  fraternidad hispa­
noamericana. Salen los d iscu rso s conservados 
en naftalina y  se abren las latas de mermelada 
am ericanista. Y a  los poetas de ocasión y  los ora­
dores oficiales cuentan las sílabas de sus estro­
fas y  se aprenden ante el espejo los párrafos 
donde se canta a las carabelas el idioma, los la­
zos estrechos, el mar, el acercam iento y  otras 
bonitas bolas de colores q n e y a  están pintándo 
se de nuevo en los almacenes de frases hechas 
de aquí y  de allá.

Todo esto resulta m uy d ivertid o  para los 
transeúntes, que en el T ía  de la  R aza son más 
numerosos— porque se les da suelta a los em­
pleados— , y  m uy edificante para los niños de 
las escuelas públicas, y  m uy prod u ctivo  para 
hoteleros y  camareros parados.

Pero lo cierto es que de tanto m irar hacia 
el flamear de grím polas banderas y  gallardetes 
y  de abrir la boca los que cantan a  la  R aza  y  
los que oyen embobados el cántico, no se ve  la 
realidad sencilla v  triste que pasa a ras de tie­
rra . ni se oyen las verdaderas palabras contra­
rias a los fuegos artificiales de la oratoria diti- 
rám bica. Por eso nosotros no queremos e  perar 
verborreico para procurar que se vea  y  se oiga

.2 !

■ ¥
l

I-  «

if: i ..
'a * ^

11 ' ■ ' ‘'*1 

La Cosa de Correos de Buenos A ires

al día fulgurante y  
un caso de hispayio- 

americanismo al reves, que sería conveniente p o m r en endecas labos 
de Juegos l-'Iorales o meterlo en la  salsa de la  elocuencia anual de­
lan te de la  estatua de Colón.

Es, simplemente, que el M inisterio del Interior de la  República 
Argentina, a  propuesta de la  Dirección de Correos y  Telégrafos de 
acjuella nación— tan  sinceramente am ada de los españoles y  tan de 
verdad am ante de España— , ha dispuesto cjue las revi.stas españo­
las se consideren carentes de interés general, innecesarias para el des­
arrollo de la cultura, y  paguen en lo sucesivo una íari/a de franqueo 
a todas luces prohibitiva.

E n  virtud de esa disposición, las revistas españolas, que hasta 
ahora se consideraban incluidas en la  tarifa  mínima de publicacio­
nes, y  pagaban, por tanto, 0,85 de cen tavo por kilogramo de peso, 
deberán pagar, si no quieren renunciar a ser leídas en la República 
Argentina, t r e i n t .a  c e n t a v o s  p o r  k i l o <;k a m o . Claro es que no se 
lefiere solamente a  las publicaciones españolas el gravísim o perjui­
cio. A tañe a  las de todas las demás naciones del mundo, Pero lo que 
desde luego, y  siempre, sería censurable, tratándose de publicacio­
nes impresas en otros idiomas, resulta agravado y  doblemente veja­
torio para las nuestras, que defienden, propulsan, difunden y  expre­
san con la lengua común a  toda la  Am érica de origen la tradición, 
costumbres y  sentimientos hispánicos, una cultura y  una vitalidad 
fraternas,

Veamos el fundam ento db esa disposición, producto de un exas­
perado prurito nacional, y  que incluso en la  propia Argentina ha 
encontrado detractores de la  categoría de La Prensa, el gran diario 
nacional, orgullo no sólo del periodismo americano, sino universal.

E n  Febrero de este año. la  Dirección General ele Correos y  T elé­
grafos argentina consideró lo siguiente:

«Que la  tarifa reducida para los dia­
rios. revistas y  publicaciones de interé.s 
general se inspira en el propósito de fa ­
cilitar la circulación de esa clase de en­
víos. por tratarse de elementos eficaces 
en la  difusión de la  cultura.

Que las ventajas que dicha franqui­
cia  significa deben ser otorgadas con 
restricciones y  iinicainente para las pu­
blicaciones de la  producción nacional, 
sobre las que se debe ejercer la  debida 
fiscalización,

Que igual criterio siguen la  m ayo­
ría de lo s países (i), estableciendo en­
tre sus disposiciones, como condición 
imprescindible, para  acogerse a la ta ­
rifa reducida, que los impresos estén 
editados en el propio j k u ' s .

Que con ello se logrará estim ular las
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industrias del ramo en nuestro país, favorecien- 
<l(>, al mismo tiem po que a  la  prosperidad m ate­
rial, a l desarrollo de la  cultura general.»

Como consecuencia de estos considerandos, 
el director de Correos resolvió que la  tarifa re- 
<lucida para los impresos de interés general se 
aplicará únicam ente a  las publicaciones de esa 
categoría que se editen en el país.

Pero, naturalm ente, era necesario el refren­
do del Gobierno para  que la  idea y  la  orden 
del director de Correos y  Telégrafos tuviera v a ­
lidez oficial.

Transcurrieron algunos meses, y  es ahora 
cuando un reciente decreto del Mini.sterio del 
Interior aclara y  sanciona la  ley  de Tarifas en 
m ateria postal, y  fija  las condiciones que deben 
concurrir en los impresos para la  clasificación 
de interés general que les consienta acogerse a 
la  tarifa  reducida.

L a  condición esencial, primordial, la que p a ­
rece haber m otivado el decreto, es la  de no ad­
mitir dentro del beneficio m en cionado sino 
aquellas publicaciones gratas a l Gobierno, y  a 
excluir las que propendan a  d eb ilitar el orden 
social, la  seguridad del Estado o  la  m oral pú­
blica.

«Nada puede objetarse a esta disposición—  
dice La Prensa, de Buenos Aires, en su edición del 11 de A gosto ú lti­
mo, con una lealtad y  una precisión adm irables— desde el punto de 
vista  defensivo del bienestar general. Pero es necesario advertir que 
la  exclusión de la  tarifa reducida a las revistas y  publicaciones ex- 

• tranjeras, so pretexto de un discutible proteccionismo a las «indus­
tr ia ' locales» dcl ramo, es inaceptable.»

N o podríamos decir de m anera más precisa y  contundente nuestra 
opinión. E n  efecto, sería absurdo c incorrecto censurar el legítimo 
aeseo de buen gobierno que supone en principio la medida de vig i­
lar la  enorme influencia social de la  Prensa; pero no cabe aceptar sin 
protesta que, invocando razones de interés general y  de cu ltura, se 
graven excesivam ente las publicaciones extranjeras, y  m ucho menos 
las española.s, por tantas y  tantas razones ligadas a los intereses y  la 
cultura argentinos, sin ser necesario recurrir a  la  elem entalísím a de 
una reciprocidad que ahora se vulnera y  destruye.

«Lo que debe hacerse— concluye L a  Prensa bonaerense— es simple, 
llana y  justam ente rebajar esos franqueos que constituyen verdade­
ros impuestos a las publicaciones extranjeras. Si en todas las a c t iv i­
dades humanas es conveniente la libre circulación de las personas, 
de las ideas, de las mercaderías y  del dinero, esta libertad, en tan to  
n 1 com prom eta el orden público, se hace im prescindible cuando se 
trata  de la difusión de la  cultura en cualquiera de sus m anifesta­
ciones.»

Nos consta que los delegados y  representantes de las Empresas 
periodísticas españolas en Bueno.s Aires han hecho valer su protesta.

Sabemos que la  E m bajada ele E spaña ha intervenido inm ediata­
m ente, solicitando quede sin efecto el mencionado decreto,

Estam os seguros tam bién tic que im portantes órganos de opinión 
secundarán la  actitud  liberal y  de noble compañerismo de un diario

(le tan positivo p r e s t ig io  com o La  
Prensa.

Pero es preciso que aquí, en E spa­
ña, se contribuya de un modo enérgico, 
(Ic^pasionado, a ev ita r que prospere 
una disposición que ta n to  nos perju­
dica.

Prensa G ráfica se dirige desde aquí 
a l E xem o. Sr. Ministro de Estado, an­
tiguo y  excelente periodista; al pr<»i- 
dente de la  Asociación de la Prensa, que 
también advino a  la  política des<lc las 
salas de redacción de los periódicos dia­
rios; a las Empresas y  directores de las 
demás publicaciones, p;ira ver si es po­
sible que por encim a de la  espectacular 
rim bom bancia que caracteriza la  inefi­
cacia  lírica de la  I-'iesta de la  Raza, 
se consiga hacer un acto práctico e in- 
-•T^)-í,ahle de verdadero hispanoamcrica-

IM-
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TUBO, 2 PTAS. 
PEQUEÑO, 1,25
T I M B R E  A P A R T E
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- ¡Q u é  limpios están ahora! 
¡Parecen otros!, pensará Ud., 
después de otros ensayos, 
cuando empiece a usar Dens a 
diario y se mire los dientes al 
espejo. N i el más tenue velo de 
grasa; ni una mancha, ni una 
sombra. Con toda suavidad, 
sin ra ya r ni atacar, deja los 
dientes mucho más limpios;pro­
tege y embellece la dentadura.

PASTA DENS
P E R F U M E R Í A  G A L . - M A D R I D . - B U E N O S  A I R E S
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El ministro d« lo Gobernación asiste frecuentemente a las deliberaciones de su minoría. Ved aquí al señor Casares Quiroga, en una de las 
secciones del Congreso, con algunos de sus compañeros de minoría: Gómez Peratcha, González López, Tenreiro, Poza Juncal, Femóndez

Pérez, Villor Ponte y  Comíde Quiroga—

M I N O R Í A S

L A  G A L L E G A
Las individualidades de la minoría

Qu i n c e  diputados. M inoría mucho más minoría que las demás; 
que esas que van  a las votaciones en falange, en haces apreta­
dos y  com pactos, en núcleos espesos y  arrolladores. Minoría 

sucinta, m ^ ra , breve. Quince diputados. E s  decir: quince en las listas 
nominales de la  minoría; pero, en realidad, algunos menos en las 
tareas parlam entarias. Porque algunas de las figuras más ilustres 
del grupo están ausentes de España: Salvador de M adariaga es nuestro 
em bajador en P arís, N ovoa Santos v ia ja  por tierras de Am érica...

S in  embargo, esta minoría, tan  reducida num éricamente, es, de se­
guro, la  que en proporción ofrece m ayor sum a de valores personales, 
de individualidades m eritorias. E n  e lla  está un escritor de tan  alto 
acento como Salvador de Madariaga; médicos del prestigio de N ovoa 
Santos y  Gómez Paratcha; una personalidad cu ltural del relieve de 
Rodríguez Cadarso, el rector de la  U niversidad compostelana; perio­
distas d el nervio de V illar Ponte y  P ita  Romero; un catedrático (Gon­
zález López) cu ya juventud  es un airón de prom esas y  de rebeldías...

L a  tninnrig h a  dado a la  R epública un m inistro (Casares Quiro­
ga), un vicepresidente de las Cortes (Gómez P aratcha), un direc­
tor general (González López), y  un em bajador (M adariaga)... E sta  
nutrida aportación a  los primeros planos de la  pan talla  p o lítica  es 
tam bién un Indice de la  jerarquía del grupo...

Profesiones
Dom inan, como en casi todos los grupos parlam entarios, los abo­

gados. H a y  que rendir acatam iento a la  le y  de que e l títu lo  nacional 
sea en E spaña e l de abogado.

Cinco abogados: Casares Quiroga, Antonio Rodríguez Pérez, 
L uis Cornide, D aniel V ázquez Campo y  Joaquín P oza Juncal. Cuatro 
escritores y  periodistas: Salvador de M adariaga, Ram ón M aría T en ­
reiro, Antonio V illa r  Ponte, Leandro P ita  Romero. Tres catedráticos: 
Alejandro Rodríguez Cadarso, Em ilio González López, Bibiano Fer­

nández Ossorio. Dos médicos: Laureano Góm ez P aratcha, Roberto 
N ovoa Santos.

El acento regionoí del grupo
E l presidente de la  m inoría es Góm ez Paratcha. E l secretario, 

Fernández Ossorio. E l  m ás joven  de ella , G onzález López.
Tiene e l  grupo un tono general de izquierdas. Republicanism o 

nuevo, del que fué naciendo eu lo s  años de la  D ictadura. R epresenta 
la  minoría e l partido republicano gallego: núcleo político con aporta­
ciones de la  O R G A  y  de la  Federación republicana.

Tono de izquierdas e interés por lo regional, por lo directam ente 
vinculado a  los problem as de Galicia: he aquí las características 
fundam entales d e l grupo. E ste  se reúne frecuentem ente, y  todas sus 
reuniones, tod a  su labor, tienen como punto de v is ta  la  relación con 
los hechos, los intereses y  las aspiraciones de G alicia. Se estudian  los 
tem as políticos no solamente en sí, sino en su nexo con la  v id a  de 
aquella región.

P or esto, un tem a m u y estudiado p o r este grupo parlam entario 
fué e l de la  Reform a A graria. No tien e a llí  e l  problem a de la  tierra  
los caracteres vivos, agudos y  dram áticos que ofrece en los cam pos 
de Andalucía y  de E xtrem adura. E s  para  estas reglones— con e l  pro­
pósito de rem ediar lo  que en  ella s h a y  de m iseria y  de in ju sticia—  
p a ra  las que principalm ente se h a  elaborado esa n ueva le y  agraria  
que e l  P arlam ento acab a de vo tar. P ero  es q u e este gran  problem a 
español de la  tierra  tien e en G a lic ia  m odalidades de carácter m uy 
c ^ e c ia l. E x iste  a llí, por ejem plo, e l  tem a de lo s foros. Por eso, la 
Reform a A graria  fu é cuidadosam ente estudiada por los parlam en- 
ta 'io s  g a l la o s  en las reuniones prelim inares de la  discusión pública. 
H abrá que ver en  e lla  todos lo s  aspectos de posible relación  con esa 
m odalidad típ ica que en  la  región  gallega  ofrece e l  problem a agrario.

E n  la  m inoría se d iscute detenidam ente, serenam ente. Algun:i 
vez con acento de vehemencia; pero siem pre dentro de un touo ge­
neral de arm onía, de com penetración en tre  unos y  otros diputados.
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ía  minoría gallega tiene un representante 
en el Gobterno: don Santiago Casares 
Q uiroga, segundo ministro de la G oberna­
ción en la República, cargo desde el gue 
ha sabido mostrar su espíritu de inicíotivo, 
de organización , de traba ¡o y  de energía...

E l  hecho de que sea una 
minoría m uy reducida 
y  de que todos o casi 
todos sus componentes 
sean figuras de acusa­
do relieve personal, da, 
lógicam ente, a las deli­
b e ra c io n e s  del grupo 
una índole especial, dis­
tin ta  a la  de las m ino­
rías numerosas. No hay 
masa, no hay criterio  
más o menos autoriza­
do imponiéndose a to ­
da la  restante gran fal­
ta  de criterios. U na do­
cena de diputados es 
aquf una docena de ju i­
cios maduros y  cons­
cientes ante e l determ i­
nado problem a puesto 
a su deliberación. No 
cabe esa fá cil sugestión, 
ese fácil cam bio de c r i­
terio  que se suele dar en 
las m inorías de masa.

L o reducido del gru­
po y  e l p e rfil personal 
de sus varios elementos 
es tam bién lo que da a 
la  minoría gallega aquel 
tono de armonía, lógica­
m ente m ás d ifícil de 
m antener en los núcleos 
parlam entarios de im­
portancia numérica.

La minoría a la que 
se debe el voto 
femenino

A  Ramón M aría Tenreiro la  po lítica le ha arrebatado de las le­
tras. Como a  otros escritores, llevados por ese gran viento nacional. 
Fino escritor Tenreiro; páginas de J^uevas floreciUas de San Fran­
cisco, L a  esclava del Señor y  L a  ley del pecado. Frecuentem ente, libros, 
novelas cortas. E l aire de su tierra  gallega— ternura, superstición—  
pasaba por algunas de aquellas páginas. Pero todo eso quedó lejos, 
vencido por este tiránico dinamismo de la  v id a  política. H e aquí 
u n a  razón que no se ha esgrim ido para  pedir e l cierre de las Cortes; 
la  vu e lta  a  la  actividad literaria  de algunos excelentes escritores, 
como este Ram ón María Tenreiro, en quienes el Diario de Sesiones ha 
sustituido a la  novela.

U na nota de interés 
para  cuando se trace la 

historia de estas Constituyentes, p a ra  cuando se evoque cómo na- 
sieron las nuevas leyes ch añ ólas: a  la  minoría parlam entaria galle­
ga  se debe la  concesión del vo to  a la  m ujer.

Fué empeñada la  discusión, en las Cortes, del articulo constitu­
cional que otorgaba ese derecho a  la  m ujer. E stu vo  a punto de no 
salir adelante. M inorías de vigoroso aliento izquierdista arremetían 
contra aquel artículo. E ra, se decía, dem ocrático, desde luego, e l voto 
femenino; pero su concesión no era oportuna ahora, poique equival­
dría a dar un arm a de im portancia a los enem igos del régim en. Clara 
Campoamor fué en aquellas jornadas de duro b ata llar la  que, aun 
en contra de su propia m inoría, llevó  la  bandera en el com bate par­
lam entario. Y  consiguió e l triunfo. Mas por escasos, por escasísimos 
votos.

Y  esos votos que decidieron e l triunfo del precepto constitu­
cional que daba a la  m ujer u n  nuevo e im portantísim o derecho fue­
ron los de la  minoría gallega. Sin e l apoyo de ésta, e l artículo no hu­
biese sido aprobado. L a  m ujer se hafaiía quedado sin voto.

¿Razones de este apoyo de los parlam entarios gallegos a l voto 
femenino? U na que les daba su misma tierra; la  m ujer es a llí mu­
chas veces, por su trabajo , por su inteligencia, por su espíritu, el 
hombre, e l tim onel de la  casa, la  que d a  ritm o y  fu e iza  a la  v id a  
del hogar. T iene a llí la  m ujer una capacidad individual y  social de 
que carece en otras regiones españolas. (Por ejemplo, en literatura, 
h ay una trad ición  literaria  femenina; R osalía de Castro, Concepción 
Arenal, la  Condesa... No es, como en otras partes, una figu ra  aisla­
da, sino una verdadera línea que se continúa, una tradición.) E ia  
lógico que la  m ujer, que en G alicia  com parte con e l hombre respon­
sabilidad y  esfuerzo, que tien e en aquellas tierras u n  p erfil per­
sonal que no tien e en otras de Eq)aña, lograse el voto, se igualase 
a l hombre en derechos, y a  que lo estaba en trabajo , en deber y  en 
espíritu.

Perfiles del grupo

Gómez P aratcha, e l presidente de la  minoría; a ire de clubman, 
de m édico mundano que atiende tanto a las dolencias m isteriosas y  
sutiles del espíritu como a los males tangibles y  v ivos de la carne. 
Palabra expresiva, gesto sonriente. Zapatos claros, planchado panta­
lón, alfiler en la  corbata... Un médico nuevo viene a ser un confesor, 
y  P aratcha diríase que recoge, por ese aire í ir o  y  cuidado de su pa­
labra y  de su figura, confesiones de damas lujosas; inquietudes y  
torm entas del e.spírit", contadas a l laico confesor, entre tem ores y  
rubores.

H ace nada más 
los claustros de la  
U n iv e r s id a d  de 
M adrid, ante la 
p u erta  de las au­
las de Derecho- 
Sencillez, espíritu 
de trab ajo , fervor 
liberal. P ronto el 
acercam iento, en 
pensam iento y e n  
labor, a Sánchez 
Rom án y  a J i­
ménez Asúa. L a  
F . U . E ., la  pro­
te s ta  c o n tr a  la 
D ictadura. A p e ­
nas sali-^o de la.s 
aulas, la  cátedra 
de P en al en La 
Laguna. Y  cuan­
do es todavía un 
m u c h a c h o ,  e l 
triunfo pleno de 
aquella sencillez, 
de aquel espíritu 
de t r a b a jo ,  de 
aquel fervor libe­
r a l de sus años 
d e  e s tu d ia n te : 
diputado en las 
C o n s titu y e n te s , 
vocal de la  Comi­
sión de Respon­
sabilidades, fiscal 
del Tribunal que 
ha de juzgarlas, 
director general... 
Ahora, en e l  P ar­
lamento, creando 
las nuevas leyes 
españolas que van  
a su stitu ir a las 
que él estudiaba, 
soñando con su 
reform a, en las 
aulas de la  Uni- 
ve i sidad.

Emilio.González 
López— espigado, 
sencillo, afable—  
t ie n e  e l  m ism o 
aire dé buen mu­
c h a c h o  q u e en 
aqneilos días uni- 
v e r s i t a r í o s  en 
que su frente era 
un nidal de rebel­
días. Soñaba él, 
en la  casona de la  
calle de San Ber­
nardo, entre pá­
ginas del C ivil y  
d e l  P e n a l, c o n  
una E spaña dis­
tin ta . Y  algo de 
esa otra E spaña 
deseada aquellos 
días tiem bla aho­
ra  entre sus ma­
nos jóvenes... 
José M O N TERO 

A L O N Si)

ocho años, E m ilio  González López paseaba por

n
. {

\
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Tres valiosos elementos del grupo parlomentarío 
g á lib o : el obogodo Rodríguez Pérez, el catedrá­
tico Gonzó lez López y  el médico Gómez Perat- 
cha , presidente este último de la minorío y  vice­

presidente de las Cortes...

-•S..

La minoría ga llego , reducida por su número, es, 
seguramente, la más destacada por el va lo r de 
sus individuolidodes. Médicos, abogados, perio­
distas... He aquí o! periodista V illa r Ponte y  al 

obogado Poza Juncol rois. v iu i'
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TW L i
La a le g a n c ia  severa  
da los nuevos modelos 
de abrigos invernales

>

preporan ya la nueva modo 
d© invierno, la que imperará 
en la ciudad cuondo el frío 
clave sus infinitos alfileres so­
bre los pintados rostros feme­
ninos.

La moda de invierno es, fun­
damentalmente, el abrigo. Te­
jido fuerte, tejido espeso, con 
el que es más difícil luchar, por 
esta misma condición, paro el 
logro de modelos de una ver­
dadera elegancia. El más exi­
gente espíritu reconocerá que 
los varios abrigos reproduci­
dos en esta página logran pie- 
nomente ese grado de belleza. 
Modelos de una gran elegan­
cia, de una línea sobria y se­
ñorial. Abrigos en los que se 
hermanan, felizmente, la senci­
llez y la suntuosidad.

Lo nu*> e • Itg o n c la  
In v o rn a l. U n  b e llo  

m odelo de  a b r ig o , h e­
cho en p ie l de  p a lto  co­
lo r m o rrón . El cu e llo  e i  
d e  p ie l d e  P e r iía i e i  ót- 
la  u n e  d e  lo i  p ie le t  que 
<nd» >e lle vo ró n  en  la  
p ró iiff lo  lem p o red o  de  

inv ie rno

4 — E t  urto lin eo  a  un 
mWino tiem po le v e ra  y  
e le g a n te  la  d e  e tio c  
nuevo» a b rig o » . V e d .  
como e lem p lo , ó» le , h e ­
cho en  p a ü e  y  en  p ie l 

negro  d e  P e n la

t E I g ra n  triu n fo  de  
orto» p rendo» in ve r­

nóle» e» lo g ra r , dentro  
de  lo  p e ra d a  ca lid a d  
d é lo »  te jido »—ebtldcu- 
lo  a  la  l in e a —,  un p e rfil 
g rac io so  en  la  s ilu e ta . 
Este  o b r ig o —p o no  v e r­
d e , p ie l de  o stro kd n — 
lo  consigue p lenom ente

E xce len te  d e fe n so  —^ 
co n tra  lo» r ig o re f d e l 
f r ío  en  los d io s  md» d u­
ro» d e l in v ie rn o  lo  de  
este m o gn lfíco  a b rig o  
en  D tlro kó n , con cu e llo  

d e  «renord»

Rasgo muy ocusodo d e  la nuevo modo 
invernal e t  ese como «obrígo en tono me- 
nore que es lo choqueto. T o  de nuestro 
modelo —muy bello y  muy de ohoro—va 

confeccionado en piel de vtsón

Los talleres de los modistos son la von- 
guordia de las modas que vemos luego 
en las calles, en los salone.->, en tos tea­
tros, en los hipódromos. Cuando en la 
ciudad se ve, por ejemplo, io moda de in­
vierno, ya la imaginación de los modistos 
está creondo la nueva moda de primave­
ra. Cuando se llenan las calles de mode­
los de otoño—moda débil, de transición—, 
los creadores de elegancias femeninas

Espléndida elegancia 
la de este modelo de 
abrigo , hecho en lono 
¡ospeodo de colores 
m orrónyro io .con  bol­
sillos y  manguito d e  

aslrokán
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tE I santón de lo Flor de M ayo», por P. T . Shen «Potsaje de Ib iza», por P. T. Shen

L A  S E M A N A  A R T I S T I C A
Una Exposición de arte extremo-oriental.— La colección de Alfonso R. Santamarío 

de arte chino y japonés.— Las aguadas del pintor chino P. T. Shen

El  Círculo de B ellas A rtes apenas interrum pió durante e l mes de 
Agosto la  activ id ad  eficaz de su Salón de Exposiciones. Mien­
tra s  en los demás locales destinados a  igu al m isión de estím ulo 

artístico  se cerraban las pu ertas y  no habrían de tornar a abrirse 
hasta bien avanzado O ctubre, e l Círculo, hogar de las a rtistas, ha 
continuado cum pliendo uno de los fin es esenciales de su exis­
tencia.

Así, en pleno mes de Julio, la  interesantísim a Exposición de la 
E scuela  O ficia l de Cerám ica perm anecía eisequible a  los visitan tes, y  
daba su  fulgor ju ve n il, henchido de prom esas que em piezan a  ser rea­
lidades. Y  así, a  prim ero de Septiem bre, se inauguraba una de las

exhibiciones más curiosas y  a tra ctiva s  de las a llí  celebradas: la  de 
a rte  extrem o-oriental, form ada por la  colección Santam aría, y  la  de 
p in turas del a rtis ta  chino P . T . Shen.

Alfonso E . Santam aría, ilustre periodista y  escritor, dotado de 
gran sensibilidad y  especializada cultura, viene dedicándose, hace 
años, a form ar una de las m ejores colecciones p articu lares de arte 
chino y  japonés que existen  en España.

N ada más lejos del hric a hac de los snobs de fin es del siglo  x ix  
o  de la  quincallería y  b isutería  germ ano-yanqui, que suele ser la base 
de uo escaso número de colecciones de los snobs del siglo  x x , 
que esta  serie de pinturas, escu lturas y  objetos artístico s que po-

- .~ y

«Melancolía de Invierno», por P. T. Shen «Pescadores», por P. T. Shen

Sí(
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see A lfonso R . San ta­
m aría.

E s  un fino  catador 
a quien no se engaña 
iáciim entc. S in  prisa ni 
vanidad, con esa pa­
ciente y  sabrosa dedi­
cación que distingue a 
los verdaderos conoce­
dores de un arte , ha 
conM guido reunir un 
conj u n t o  considerable 
de a rte  asiático an ti­
guo y  h asta  la  prim e­
ra  m itad del siglo  p a ­
sado.

A  requerim ientos de 
am igos, y  con  un gc- 

^  ¿’Sí'iaEi/’ neroso d idáctico  pro-
y *  . B Í. pósito de «ambientar* 

p a ra  el público la  E x ­
posición de la s  agua­
das de P . T . Shen, A l­
fo n s o  R . Santam aría 
c o n s in t ió  en  exhibir 
p arte  de su colección 
en e l Círculo de B ellas 
A rtes.

P in t u r a s ,  dibujos, 
e s ta m p a s , b o rd ad o s, 
bronces, esm altes, por­
c e la n a s  d e  su gestiva  
belleza y  po sitiva  valla. 
N inguna podrá ser re­
cusada, y  s í estim adas 

m uchas de ellas com o verdaderas obras m aestras, ejem plares pre­
ciosos de escuelas y  períodos del x v i ,  x v i i ,  x v i i i  y  x ix .

Contigua a  la  sala  colm ada de estos adm irables testim onios del 
pasado, la  sa lita  de p in turas a  la  aguada de P . T . Shen m ostraba el 
esfuerzo actu al de un sirtista moderno, f ie l  a  la  tradición.

E l  señor Shen hace tiem po que reside en E uropa, y , sin  em bar­
go, no h a sufrido e l contagio m ás o  menos perm anente de los ismos, 
donde naufragan y  se m ezclan, p a ra  caer en un gregarism o estólido y  
sin carácter, los a rtista s  coetáneos, fa lto s del respeto a  sus propias 
facultades.

A  ju zgar por estas obras que e l señor Shen h a expuesto en el 
Círculo, lejos de hallarnos en presencia de uno de tantos orientales 
;on alm a, estilo  y  sentim ientos prostituidos por e l in ú til afán del oc- 
:identalism o vanguardista (o academ izante, tanto im porta para  el 
perjuicio descaracterizador], hallam os, com placidos, un íntegro, un 
leal continuador del a rte  de su raza.

C ierto que cada dm se acentúa m ás aquella  creencia firm e de

( W
' 9 í

Siglo XVIII.— Buda en sus d ie zy  ocho mani­
festaciones

/ /

Fenellosa, e l gran  crítico  e historiador del a rte  extrem o-oriental, de 
que «se acabará por adm itir que el trab ajo  artístico  de las razas hu­
m anas es uno, y  que bajo  e l aspecto de variedades in fin itas no hay, 
realm ente, más que un solo esfuerzo m ental y  social*.

Pero el propio Fenellosa reconoce tam bién la  particularidad esen­
c ia l de la  evolución estética  del a rte  chino y  japonés, y  cómo, a pesar 
de las estrechas relaciones con las artes de E uropa, siem pre «sus 
fases diversas se encadenan en un va sto  m ovim iento continuo y  
ligado».

A sí, en este chino de hoy no se rom pe n i d esv irtú a  la enorme, pe-

«Budo sedente». Arte japonés, siglo XVII

«Hombre sobre un pez», siglo XVIII

culíarfsim a e  inagota­
blem ente rica tradición 
de su raza  y  de las 
normas rem otísim as. I.a 
som bra poderosa y  pro­
tectora  de lo s  Tang 
v ig ila  sobre él; satura­
do está, para  bien suyo, 
dcl concepto y  de la 
«notación» crom ática oJ 
arabesco lineal y  gra­
cioso escrúpulo realis­
ta  de sus antepasados 
los costum bristas de los 
m akim onos, y  en sus 
paisajes de Ib 'za— a l­
gunos de curiosa y  des­
con certan te v is ió n — , 
en sus ilustraciones a 
los clásicos, encontra­
mos e l benéfico recuer­
do de los viejos maes­
tr o s  d e  o t r o s  siglos: 
un K anokoi o  un H sia 
K n ei,

Claro es que, hijo 
de su sig lo  P. T . Shen, 
no puede ev ita r p ru ri­
to s de in su m is ió n  a 
Jas norm as tradiciona­
les, y  hasta un a la r­
m ante asomo de con ­
ta c to  con seudonove- 
dades europeas.

T a l succ<le en la  
única p in tura ajen a a 
la  saturación traclicio- 
n alista  q u e  tenía en 
su s a la  dol Círculo; 
Pescadores de ¡biza.

S IL V IO  L A G O
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«Si-Won-Wu». Autor japonés, siglo XIX
F O T S. C O tT iS
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TEM AS PARA REPORTAJES

¿Se e x t i n g u e n  los c a b a l l o s  en España?

E
s t a  es la  pregunta, e l tem a, e l títu lo . Luego, claro  está, habría 

do ven ir el reportaje. E l reportaje, (juc es la  acreditada cam ina­
ta que alguna vez se hace con algún elem ento in telectual, ade­

más de con los zapatos, aunque otros m aestros lo realizan  en los sa-

a

a-:

c V

Coballos de io guerra. Columnas innum era­
bles hacía los frentes de batollo. Los d ías en 
que eran fam osas las cargas de los huíanos 

del kaiser y  los cosocos del z a r -

grad os lom os de los d ivanes de u n  café.
C uestión  de estilo.

B ien.
o  o

¿Qué suerte le espera al caballo? ¿Será, dentro de poco, su esque­
leto digno com pañero del m egaterio en un Museo de H istoria  N atural? 
Porque, sin  exj^eraciones, señores; sin n irgun a exageiación, señoras; 
e l cab allo  h a  eir.prerdido un galope veloz hacia el ocaso de la  es­
pecie.

A quí, en España, el cab allo  em pieza a desaparecer, y  en M adrid 
se hace su evocación com o en los ú ltim os cafés rom ánticos se evoca 
aún, a l concilio  de un p ian ista  gordo y  ciego, e l estreno de E l anillo 
dt hierro.

E n  la  C astellan a o  en el K etito  rccueida uno el pasco de caballos 
com o una viejti eslanq>a. Pasco de caballos... ¿Pero dónde están los 
caballo.s?

E l  autom óvil los ha desterrado. Pi inicio  fu é e l castizo— y  algo 
repugnante, es cierto --co ch c de punto el que cam in aba a lo ca se , 
cabeceando sus pobres caballejos en la larga cola de los entierios. 
Después, los caballos de las carreras en decadencia.

H abía copiado las carreras de caballos España de Francia, como 
Francia las copiara de Inglaterra; y  las  carreras en el Hipódromo 
tuvieron un boato, un sentido de distinción  acorde con la época, final 
de las vie jas cortesías de un siglo  incrustado en otro.

L a  m odaem pieza a  form arse en los hipódrom os, y  cerca  d é lo s  
magníficos caballos se destacan los botines blancos, la  ch istera gris , 
los guantes de gam uza, e tc ., sin  olvidar cómo el doblez de nues­
tro  pantalón  se debe a  una moda lanzada por el rey  E duardo de In ­
glaterra. que los usó por prim era vez en e l mundo en unas carreras 
de caballos.

H ace poco tiem po vino en los periódicos una noticia  que a  mí 
me conm ovió en toda su rara  im portancia: el editor del alm anaque 
Golha había muerto, después de sesenta años consagrados a  publicar 
en unos tom ilos gordos, encuadernados en te la  roja, el alrnanaque ge- 
neali^ico y  del boato oficial más escmpulo.so y  afam ado del mundo. 
E sta  noticia, que parece ap rim era  v is ta  incongruente en u n  artículo

sobre caballos, no lo es.
, V a  desapareciendo del mundo

, , todo un p eríil de viejos caballeros
y  viejos caliallos.

V an cerrándose las cuadras de 
carreras, vendiéndose la-S jucas del 
señorito andaluz, y  uno repasa, co­
mo un antiguo y  raro testim onio 
de la  grandeza del cab allo  y  su im ­
portancia, aquel volum en en folio, 
del y a  m uerto m arqués de la To­
rrecilla, sobre e l noble anim al y  las

L

Cobailos velazqueños. 
El gran caballo  de que 
descendió Sp ín o la  en 
la gran hora de lo ren­
dición de B reda , cuon- 
do en Flondes no se 

ponía el sol...

Fuerte estompa la de 
este caballo  de A lber­
to Durero, m agnífico  
como un orquetipo de 

su razo ... ___^Ayuntamiento de Madrid



instrucciones de equitación que debían, form ulariam ente 
a l m enos, saber los caballeros de las c in c o  M aestranzas 
españolas.

Y  era el caballo todo esto, com o resultante de lo épico y  
lo elegante, y  ora tam bién, en nuestra E ^ a ñ a , e l  anim al 
gallardo sobre e l que m ontaba toda un a  tradición-de ma­
jeza  y  torería, consecuencia de las antiguas ju stas, erudi­
to  y  popular, flo r v iv a  d e l rom ance y  m otivo de im agen 
en ios poetas de nuestro Parnaso.

¿Pero qué ha sido de ellos? ¿Dónde están? ¿O es que 
defin itivam ente e l toro del m ecanism o los h a destripado, 
dando nuevo sentido a  aquellos versos de Góngora a  don 
Pedro de Cárdenas?:

Que a los caballos del Sol 
matara el toro del Cielo.

¿Dónde fueron lo s descendientes de Babieca, Bucéfa­
lo y á c Rocinante?

¿Qué se h izo de los nobles nietos de aquellos caballos de 
V elázquez, de D on atello  y  V a n  D ick?

¿ Y  de los que tu\’iero n  por ascendiente a l bruto adm ira­
b le  que p in ta ra  el Durero en su 
Caballero de la Muerte?

A sistim os, sin  duda, a  los
últim os días de! caballo. E n  la  f/  ver
ciudad los ha ven cido e l taxi. f "  u '^"3 a e .e s -
E n  la guerra, los caballos del ^oche c o n  recu erd is 
aire y  las  orugas m ecánicas. ¡Po- , j je  verbeno y  de pra-
bres caballos inm ortalizados en dera...
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Es el ga lope frenético, oi acercarse a la m eta, de los cabo- 
líos de correros. Sobre los caballos de carreras está yo ca­

yendo también lo sombra de lo que se v a ...

e l  friso del Partenón y  en E l triunfo de Marco Aurelio, del 
Museo de los Conservadores de la  Ciudad Etorna!

/

%

E l caballo, que apenas ,si vem os y a  por las calles de M a­
drid, empieza a sobrevivirse en la  memoria de los hombres. 
L lega desde .América, doud<‘ fuá llevado por los españoles en 
galope triunfa!, en la  letra  de los tungos tr istes  y  dulzones. 
Y  en estos cánticos es siempre la enécdota de un caballo, 
buen am igo del hombre, que m uere o  <jue cam ina por t ierras 
ígneas, acortando una d istancia de amor.

Y  ahora podría ven ir el reportaje. ¿Cuántos caballos na­
cen y  mueren en Madrid? ¿Para qué se u tilizan  los caballos 
que no van  a m orir a una plaza de toros? ¿Quiénes se preocu­
pan de la  .selección de su raza? Y  así muchas cosas más. Yo 
haría  de buena gana un artículo sobre la  novia del cab allis­
ta . ¿Es que lia cedido ante los requiebros de un chófer?

Sin  que esto sea desdeñar a l hombre del volante, a l hom­
bre spril chauffeur, a l que no es cab allista , pero negocia, v i­

ve  y  am a al autom óvil. ¿Cómo lo va 
uno a de.sprcciar, cab allista  sen ti­
m ental, si es el que nos roba las 
m iradas de las que creíam os nues­
tra s  por sentim entales, por soñar­
la.? novias de un cab allista  y  caba­
llero a ru iira d o  y  sin caballo? 

CÉSAR Ü O N ZA LE Z-R U A N Ü

El más triste final deí caba­
llo. El empuje bárbaro  de un 
toro, o n te  la  em oción de 
unos miles de espectadores, 
que ven cae r al p icador «ai 

descubierto»...
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En estos lios norteam ericanos me parece a  m í que h a y  sus m ás y  
sus menos. Y o , sintiéndolo mucho, m e resisto a creer que se 
puedan hacer cosas ta n  bonitas y  ta n  com pletas. Me resisto 

tan to  como a escuchar un recita l de poesías por radio. P o r m uy com ­
peten tes que los gangsters sean, por m u y b ien  asesorados que estén, 
centenarios Rocambole y  G oethe, y  m uda— o inanca— la  m áquina del 
bueno de W allace, no se v e  gente capacitada p a ra  tanto.

Que las tabernas de Chicago se les va n  quedando estrechas a los 
gangsiers, bueno, se puede creer. P ero  que e l pueblo am ericano se ha 
hecho a estar dem asiadas horas a l día con lo s  brazos en a lto  y  las ma­
nos arrim adas a l rescoldo del sol, vamos_ 
que sí, que sí. Y  s i no, la  ú ltim a histo­
ria  de miedo que acaba de llegar:

E n  Chicago, com o en N u eva  Y o rk , 
com o en todos esos países ta n  grandotes 
de N orteam érica, h ay la  costum b re de 
reunir algún dinerillo . E sto  hace in dis­
pensable la  existencia  de los B ancos. Los 
B an cos en Chicago, N ueva Y o r k  y  esos 
sitios de a l lado tien en  más im portancia 
que en otros lugares, no sólo por esa r i ­
sueña costum bre de ser ricos que a llí hay, 
sino porque com o las casas son ta n  al­
ta s , s i los chicagüenses, neoyorquinos y  
sim ilares tu vieran  que subirse a  cuestas 
los sacos de b illetes y  las  m aletas de m o­
nedas que ahorran todos los días del año, 
la  m olestia seria ta l  que casi preferirían 
ser pobres.

(Esco s i  ss puede creer, ¿verdad? Pues 
adelante.)

De los seis m il y  p ico  de B ancos que 
se construyen todas las m añanas en Chi­
cago, p a ra  que e l dinero no se hacine en 
las aceras, e l rná.s im portante, hasta  ayer, 
era e l Gold-Me:-Asotiation-Corner, s ito  en 
la  A ven ida i6  bis, y  u n a  la tera l cuyo 
nom bre no recuerdo.

Y  he dicho hasta  ayer, porque ahora 
mismo vam os a  conocer la  considerable 
catástrofe de que h a  sido víctim a  en el 
breve espacio de tre s  horas contra reloj.
P ero  esto m erece capítulo aparte.

CAPÍTULO APARTE

E l  director del B anco se llam aba 
F la y . L n  nom bre que aquí ponemos con  
bastante frecuencia  a  los perros lulús, y  
que en Chicago lo usan con orgullo seño­
res h a sta  con barba. Problem a de aclim atación, que vam os a dejar 
así por e l m om ento.

E l  d irector de la  Gold-Me-Asolialion-Corner se llam aba F la y  Sun- 
d ay  y  era, aunque presbiteriano, b asta ite impulsivo.

L a s cuatro de la  tard e habían sonado en el reloj del B anco hacía 
treinta m inutos. E s  decir, para  no engañarnos, eran  las cuatro  y  media 
cuando penetró en e l establecim iento un ciudadano, con paraguas y

con la  pretensión de im poner en su cuen ta corriente un m illón  de 
dólares, o sea la  ganancia del día.

— E s tarde, señor— le d ijo  un empleado— . V u e lv a  m añana, y  si 
hace ta n  buen día com o hoy, sin  paraguas.

Y  ante las inconfundibles protestas del cliente, aun hubo de 

añadir:
— Pierde u sted  e l tiem po com o viendo una pelícu la  de Douglas. 

D esde las cuatro en punto no adm itim os im posiciones n i de Monroe, 
s i nos hiciera e l honor de venir.

M ientras en la  planta b aja  se desarrollaba esta  escena violenta,

en e l despacho del d irector, F la y  Sunday, acaecía algo positivam ente 
intranquilizante, que tam bién m erece cap itu lo  aparte.

SEGUNDO CAPÍTULO APARTE
L a  llam ada telefónica era, por lo aprisada y  enérgica, m uy digna 

de que alguien se pusiera a ! aparato. E ste  alguien fu é e l propio direc­
to r  F lay.

Ayuntamiento de Madrid



(Hasta aqut vamos bien. Ahora fíjense mucho, porque empiezan las cosas raras.)
— A quí, e l jefe superior de P olicía.
— Mucho gusto. ¿Qué, han encontrado ustedes a L in dbergh baby? B ien , hom bre, 

bien.
— No se tra ta  de eso. P id a  brom uro, y  escuche. Tenem os noticias fidedignas de que 

los gangsUrs preparan u n  golpe contra  e l  B an co .
— A quí nadie tien e  h ijos. N o m e lo  explico.
— No sea cow-hoy, y  óigam e. Se tra ta  de vo lar e l B anco 

dentro de doce m inutos.
— IjEhM ¿Pero los ochenta y  siete pisos?
— ¡TodosI E s  preciso que desaloje usted  e l establecim ien­

to  sin  perder segundo. ]Qne salgan a  la  calle  cuan tas p er­
sonas se encuentren en  éll jEnseguidal ¡No quedan m ás q u e 
tre s  minutos! ¡¡H uyan pronto!! ¡nProntooooIll...

U n  m inuto después todos los em pleados del B anco se ha­
bían  puesto la  am ericana, habían salido a  la  calle  y , re­
unidos en horrorizado montón, esperaban en la  acera de en­
fren te  a que e l edificio sa ltara  en varios m illones de pe­
dazos.

U n a hora.
D os horas.
Cinco horas.
¡Y  nada! E l  B an co no estallaba. E n  v is ta  de lo cu al, los 

empleados se quitaron la  chaqueta y  penetraron, optim is­
tas, en las oficinas. ¡Horror! ¡E l B an co había sido saqueado desde la  sexta  cueva 
a l  piso ochenta y  siete! ¡No quedaba en é l  n i un sólo céntim o de dolar!

Porque lo bien traído de este asunto es que la  llam ada telefón ica no procedía, 
según se averiguó ocho años después, d e l je fe  superior de P olicía. E sto  no hubiera 
ten id o  gracia. L a  llam ada telefón ica h abía sido hecha, previo un desembolso de

IL.

cero trein ta, por los mismísimos gagnsters! 
¡Chúpate esa!

Y  digo yo. a  v e r  s i estam os de acnerdo: 
E s  raro  que e l d irector no sospechara n i un 
segundo que e l aviso telefónico pudiera ser 
un a  añagaza de los gangslers. Pero, bueno: 
aun adm itiendo esto, lo  inconcebible, lo casi 
intolerable es que s i e l  B anco iba a  ser v o ­
lado no se in ten tara  desalojar, con los em ­
pleados, e l dinero y  los valores que en é l 
había. iQ uiá, por esto s í  que no paso!

Coro de avezados lectores.— ¡¡Ni nosotros!!
E l autor, viéndose tan ágilmente compren­

dido.— ¿VerdAdí Pues celebro que coincida­
mos, hombre.

L . P IE L T A IN

D i l u i o s  D S ( C H I A
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T E M A S  D E  S I E M P R E

DIVAGACIONES SOBRE LA VIDA, LAS HORAS Y EL RELOJ

H
o r a s .  H oras que componen 

la  V ida , y  que, lentam en­
te, a l form ar su historia, 

acaban con ella. Horas que, como 
latidos del gran  coiazón de la 
H um anidad, van  m arcando sus 
esperanzas, primero; sus realida­
des, más tarde; sus desilusiones.
siempre.

H oras que e l m istico encie­
rra  en las siete veces que alaba 
al Señor, con e l salm ista, y  que 
reza en e l libro  m iniado de los 
T res v ivos y  los T res muertos. 
Que para  el que sufre son to r­
tu ra  inacabable, y  para  e l feliz, 
relám pagos fugaces que am ojo­
nan su vid a  a l trav és del tiem ­
po. H oras, en fin, que e l filóso­
fo de H arrisburg ideó en e l Ca­
p itolio  com o m ujeres vanas, hue­
cas, esclavas del ritm o de su dan­
za  frívo la  y  de espaldas a l tem ­
plo de lo evidente.

No tu vo  jam ás el Hombre 
m ayor enem igo. L os pueblos so­
ñaron con «su hora». L os hom ­
bres tem en a la  últim a, como 
um bral a  lo terriblem ente des­
conocido.

Y  la  Ju stic ia  les  d ivid ió  en 
hábiles e inútiles; la  P olítica, en 
hora de derechas o  de izquier­
das, recordando quizá e l rancio 
refrán  de C astilla; «Una hora 
suele qu’ ta r  lo que en m 'l años 
se gana.»

L a  saña de las horas, porcio­
nes de tiem po, burbujas de ilu ­
siones, quiso ser dom inada por 
e l cerebro, encadenándolas, su ­
jetándolas fuertem ente a l víncu­
lo m atem ático de la  M ecánica, y  
de e llo  nació el relo j, que es so­
lam ente una m anifestación de la  
vanidad hum ana, en su constan­
te  deseo de ven cer al Tiem po, do­
sificándolo, desmenuzándolo, m i­
diéndolo, com o si por lanzarlo
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La  ca m p a n a  de  G ra c ia , con lu  re lo j rep u b lica n o , E«te s í 
q ue  lo  e s  'd e  todo la  vido> . M arcó  la  «hora de  la  lib e r-  
lad > , en  1873 , y  los son idos de  su fam oso cam p an il lle­
naron u n a  p á g in o  d e  la  H is lo rio , y a  le ja n a , en que P í 
y  M e rg a ll, e l au ste ro , p ro clam o bo  sus do ctrinas de  pu­

re z a , perdón  y  h u m ild a d .,. E ra  en 1873

La ho ra  d e l d in e ro . La  d e  los ongustías y  los especu lo* 
clones en todos los tiem po s. Es lo  ho ra  de  lo  Bolso de  
Borce loo o . Que t ien e  en sus a g u ja s  la  fo rtuno o  lo  mise* 
rio  d e  muchos h o g o res , y  en e l e n g ra n o je  de  su mo« 

qu inario * muchos m isterios

en p artícu las convencionales fuera a d ejar su 
apoteósica m archa triu n fal.

E l  relo j— y  que me perdonen los m atem á­
ticos— es una de las más insignes m ajaderías 
del ingenio hum ano. T odo e l  esfuerzo del mon­
je  G erberto, que luego fu é e l P ap a S ilvestre  II, 
p a ra  transform ar en m ecánica p rá ctica  aque­
llos m edidores del tiem po que sus antecesores 
h icieron  con agua, aceite  y  arena o con la  m is­
ma pom posidad del Sol, ¿para qué? P ara  co n ti­
nuar e l Tiem po, su labor irónicam ente destruc­
tora por en cim a de todas las m edidas, desli­
zándose im placablem ente por entre los más 
exactos cálcu los de los estudiosos.

Desde aquel libro  de R elo jes Solares que el 
clérigo valenciano P edro R o iz im prim ió en casa 
de P edro H uete, y  que vendió e l m uy afam a­
do librero de la  Corregería de V alen cia , don 
Francisco C astillo , en 1575. a este dim inuto 
«enneto» que llevam os en un bolsillo  d e l pan­
talón , revuelto  entre la  c a ld erilla  y  sin  pre­
ocuparnos de su v id a  interna, ¿qué h a conse­
gu ido e l Hombre?

A lgún  pensador excepcional a p u n tó  la

revolución  —  la  v e rd a d e ra  re­
volución —  del m undo a  base 
de la  supresión de las horas; 
pero probos m oralistas contestár 
ronle que ello  significaría  la  rein­
tegración  _i prim er tram o de la 
Zoología, alegando que ningún 
anim al necesita e l reloj para  v i­
v ir . y  aunque e l filósofo quiso 
defender su teoría  m anifestando 
que es precisam ente por e l reloj 
por quien  e l Hom bre no v iv e , su 
teoría  cayó  entre los dientecillos 
de en granaje de cualquier m eca­
nism o in te le c tu a l,, porque tam ­
bién muchos cerebros se quedan 
en  fórm ula de relojería.

B arrios enteros— ^viejos y  m o­
dernos— v iv en  del cariño a su 
relo] preferido e  inm ediato. I n s  
vetustos, cabe la  tu te la  de las 
cam panadas acom pasadas y  gra­
ves que va n  cayendo sobre los 
hogares com o lágrim as poetas. 
L os modernos, febrilm ente a g ita ­
dos por e l nervioso son de mar­
tillazo s en m etal rápidam ente 
extin gu id os p a ra  m ejor aprove­
ch a rlo s  m inutos que quedanpara, 
volviendo a  estallar, em pujar a 
los hom bres a  la  lucha. Como 
los hom bres, y  com o las ideas 
de los hom bres, los relojes— sos 
pequeños tiran o s— han sufrido 
transform aciones de a g ita c ió i.  
Desaparecieron los relojes seño­
riales de cim borrio engalanado o 
leopoldina 8edo"’a  colgante delcha- 
leco. Tam bién el A tte  h a  desapa- 
lecido. E n  e l loco galopar hum a­
no, el im aginativo, e l a rtis ta , el 
soñador, que no eran más que go- 
zadores de la  V id a  con un ju sto  
sentido de la  suprem acía del Hom­
bre, h an  dejado paso a l calcu lista, 
a l  m atem ático, a eso que ahora 
llam am os todos,con un cierto  em ­
bobam iento, el «hombre p rá cti­
co», y  que consiste en e l que de-

V.J

Lo ho ra  (B rrlb lom onlo  é x o d o  de  B a rce lo n a . E t  la  
d e  lo  A co d em io  d e  C ie n c ia s . A q u í ocuden  los re lo joros 
d e  lo  c iu d ad  p a ra  e xa m ín o r sus obras» tom or Ja ho ro  y 
re n d ir  a  este portento  cronom étrico e l hom enaíe  de  su 

o d m írac ió n  y  su estu d io  c ien tífico
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d ica  todo SH ingenio a em plebeyecer ias horas, sacri­
ficando al número, a l cálculo, a l practicism o de vivir, 
todo ideal imposible, todo hermoso sueño.

Y  los relojcsson chatos, sin gusto , casi sinnúm eros, 
casi sin  cuerda. Con una presentación que vale dine­
ro, pero que no tien e  gusto; con una perfección que no 
puede fa lla r  en la  sentencia de la  M edicina, pero que 
a le ja  tod a  idea agradable para  ex igir  un recuerdo al

ta ller, a l bufete, a l tra ­
t a  f r ía  h e ra  c ia n líf ie a . Los m alem á- 
ticos d a  S a rca lo n a  tom on con asta 
o p o ra to  ío  ho ra  d a l m a rid ia n e , as- 
crupu losom en la  axo c to . Lo V id a  sa 
d asm anuza an m inw los, y  S s lo s s a  
o g ru p o n  an  h o ras , s in  am oción y  
sin a fec to . Q u iió s  p o r v a r  an a ltos 
o lo  m ism a V id a , tan  p aq u ah ita , 

ta n  v a c ia . . ,

bajo. A l deber, en una 
palabra.

M uy ju sto , pero 
m uy frío. C ualquier 
hom bre de hoy no se 
fía  del sonido m ajes­
tuoso de un reloj cate-
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Lo form alidad contractual tiene este regulador de la Lonja cotalana. 
El histórico y  tradicional comerciante barcelonés miro a  esto esfera 
como a  su propio honor. Por un guiño de sus m anecillas se han pro­
testado letras y  desprestig iado una firm a. A sí lo cuentan los que yo

son viejos...

dralicio, n i tiene paciencia para esperar el fin  de sus lentas cam pana­
das, porque le hasta m irarse la  muñeca, donde una esfera im placable, y  
que v ive sólo del m ovim iento de su brazo, que es su alim ento durante 
el día, le  enseña con una exa ctitu d  prim orosa la  fracción  de v id a e n  
que respira. Y , sin  embargo, aquellos relojes antiguos, aquellos se­
veros medidores de com plicada organización y  rebuscadísimos exte­
riores, donde e l A rte— que es siempre B elleza— se unía cordialm ente 
a  la  C iencia, para  guiar a l Mundo, tenían un a lto  sentido de Ib que 
debiera ser la  V ida s i e l hombre se detuviese un momento a  pensar, 
con el poeta, que el único secreto de la  V id a  es saberla viv ir.

P . V IL A  SA N -JU A N
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Ef r« lo j io  U n ¡v « rs Íd o d . H o ra i de  ■»tiidíonte. qi,fe te 
fecu a rd an  s iem p ra , H oros de  m iedo o n fe  fo t exám en es , 
muchos boros q ue  no se oyen  ni se s íe n le n . po rque se 
e s lá  le jos d e l o u lo , ju n io  o  uno m odíslo  que  e s , en 
a q u e llo  ho ro  p erd ido  poro  e l e stud io , todo la  v id o ...

He a q u í un a p a ra lo  que  en e l Po locío  d e  C ie n c ia s , en ple> 
no y  b u llic io sa  R o m b la , reg istro  lo  tem p e ra tu ra , lo i  obser> 
vo cio nes m eteoro lóg icas , e l co lend o río  y  la  horo o fíc io l. 
Un o lo rd e  d e  in g en io  y  d e  c ie rtc io ; pero  lo  v id a  jun io  o  este 

re lo j d eb e  s e r  c ié r r e n le . . .

He oqwi un re io ¡ h it ló rico . E .  e l p rim itivo  que  >e expo ne  
en e l M u ieo  de  lo C íu d a d e ta . Borcetono lo  m iro con el 
ca r iñ o  respetuoso  con q ue  se  sonríe  o  un o b u e lo . Su 
ho ra  p osó ; pero  lo  só lido  o rm oduro  d e  su en trañ a  es 

una eterno  le c c ió n ... F O i s .  r o . t s s T S
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HORAS, GENTES, LUGARES

VU /?

EL H O M B R E  Q U E  D E S C I E N D E

FuÉ en la  tarde últim a de aquel Octubre pasado en una ciudad 
extranjera donde comprendí del modo más entrañable la  ás­
pera decadencia del hombre mediano en la  época turbulenta 

da nuestros días.
Aún el sol— un sol enfriado, como desteñido, de espectales adio­

ses— estaba alto, y  distante e l hervor crepuscular. Pero las gentes 
iban a  sus ocios o  a  sus tareas entrechocándose, dando al aire pala­
bras, risas, gritos, humaredas de tabaco. Gangosos altavoces, da- 
xoKS, bocinas, campanas de tranvías, sirenas y  silbos fabriles, y  ese 
ritmo— mecanizado por las luces de señales y  las manos enguanta­
das de los guardias— de los vehículos impacientes.

Pero todo esto a un lado, detrás de mi, que m e había sentado en 
un banco público con esa fatiga  humilde, sin pudor, de los foráneos 
solitarios a  quienes el ansia de ver sube hasta el alm a el cansancio 
de los pies o baja hasta ellos el enervamiento espiritual.

Delante, un enorme edificio, de fachada larga, sobre una escali­
n ata  que iba de esquina a  esquina. U na escalinata arrogante en su 
desnudez, creada para servir a centenares de personas acuciadas por 
homogéneas prisas, mezcladas en la  simultaneidad de afanes e in­
quietudes. Escalinata que acaso a otras horas estuviera agitada por 
muchedumbres de piedad, de agio, de fiebre política o deportiva; 
pero que entonces se extendía, libre, inhollada, adormecida en una 
calm a quizá insólita, pero expresiva de aquella m ajestad de un cla­
sicismo am puloso que el arquitecto imaginó sobre un ejemplo anti­
guo. y  de pronto, algo lento, menudo y  obscuro, rompió aquella pom ­
pa. algo monótona y  fanfarrona, de las líneas grises superpuestas y  
rectas, a las que la  ilusión óptica prestaba una vaga  ondulación, un 
oleaje metodizado, de piedra con uniforme gris, levem ente hum ede­
cido por chorreones del pálido limón solar.

E l algo lento y  obscuro era un hombre. Poco a  poco, con adem a­
nes flojos, voluntarios, gacha la  cabeza, caídos los brazos, sin im­
portarle su pesada torpeza pendular, bajaba los escalones, cual si 
cada uno de éstos fuera un año o  un grado social.

N unca hasta entonces, y  jam ás, creo, en lo futuro, im agen más 
patética del hombre que desciende en la  indiferencia infinita de la 
v id a  de los demás y  el tiempo de todos.

E ra  el descenso fatal, incontenible, del mediano: el hombre de la 
clase media, de la  media edad, de la  media suerte, de la  media salud, 
de la media inteligencia.

Millones de seres como aquel que mis ojos veían en la tarde de su

existencia, bajando una gradería inmensa y  desnuda, en la  tarde de 
la  ciudad y  en el véspero de una civilización, desceadíao así por todo 
el mundo, solitarios y  vencidos.

Recordé las candorosas Escalas de la Vida, que las viejas estam ­
pas de E pinal difundían en otro tiempo, y  que aun se pueden ver des­
teñidas, bajo cristales polvorientos, en alguna pared de cierta.s casas 
provincianas olvidadas por el tiempo, desdeñadas de los cambios mo­
dernos, Cada escalón es una décaria, y  en él la pareja hum ana junta y  
copartícipe del placer y  del dolor, desde ios chiquillos de diez años 
hasta los nonagenarios, y  en el centro, en la grada culminante, el 
hombre y  la  m ujer de cincuenta años muestran la  plenitud social y  
física. A  partir de allí, el descenso empieza y  no se detiene. Pero— y  
aquí el generoso optimismo sim bolista del dibujante— el hombre no 
desciende solo, como tam poco subió hacía el poder, la  felicidad y  la  
fortuna sin separarse de una compañera,

¡Ay!, no era así. ciertamente, el desconocido arquetipo de la  mí­
sera m edianía que contem plaban mis ojos descender por una esca­
linata de templo, de Bolsa, de Parlam ento o  de estadio.

Su traje, adquirido, sin duda, en una tienda de ropas hechas, 
estaba deformado, deslucido; su alma, tam bién de serie, debía estar 
asi también con arrugas, manchas y  rozaduras; arrastraba los pies y  
la  voluntad, agachaba la  cabeza por costumbre de obediencia, de 
pupitre y  de llanto. A caso fué hermoso, fuerte, y  tu vo  aventuras de 
amor y  horas que imaginó triunfales; pero todo ello quedaba arriba 
o al otro lado de la  colina parabólica. Ahora le im portaba .r únicamente 
las cosas que parecen fáciles y  asequibles hasta al más humilde: un 
sitio donde caer, un grifo público al que acercar los labios, un rincón 
donde el sueño no se canse de acompañarle algunas horas de la  noche.

E! y a  no tiene la  edad de mezclarse a  las multitudes que van. sino 
la  de seguir de lejos a las que retornan. No pudo tam poco— forzado 
a ganarse la  v id a  mediocre, de vuelo corto y  cobardías cotidianas, del 
m esócrata— buscarse protectores en los poderosos, ni se cuidó de en­
contrar aliados en los miserables para el mañana, en que, inevitable­
mente, había de caer entre ellos.

Un momento se detiene, levan ta la  cabeza y  m ira con ojos fa ti­
gados de oficinista— ojos hechos a  la  opacidad jornalera de lo gris y  
de lo ocre— , con ese ademán de los canes vagabundos que olfatean 
sin esperanza, por costumbre.

Luego sigue descendiendo hacia el dolor, la  miseria y  la  muerLc.
J o s é  F R A N C E S
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En el XVII Congreso de la Unión General 
de Trabajadores (organismo que cuenta 
con más de un millón de afiliados) se 
abordarán asuntos de extraordinario 
Ínteres, nacionales e in te rn ac io n a les

El problema del paro, que presenta 
caracteres agudos; la retirada o 
persistencia de los ministros socia­
listas en el Poder; la paz mundial, 
que está a pique de quebrarse, y 
la gestión del Comité Nacional

,J

\

N
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El presidente de 
lo Unión G en e­
ra l de Troboja- 
d o r e s  es  don 
M anuel C o rd e­
ro , q u e  v ie n e  
d e s a r ro lla n d o  
desde este im ­
p o r t o  r> t í s  im o 
cargo uno labor 
de v i g o r o s o  

aliento
P O T . C0 8 I Í S

Rincones de la Secretario  de lo Unión G enero l de Tfobojadores. Popeles, signos laqu igró licos, 
móquinos de escrib ir. D iariam ente soleo de  estos oficinas m illares de cortos o los obreros y  los

campesinos de  todo Espoño... FO TS. VIDBA

Hay un exceso de héroes

El. tiidivicluo se v a  perdiendo en el borróji obscuro de la masa. Di.sciplina, organización, 
agnipam ieiíto. E l hombre solo, aislado, ese «navegante solitario» social o político, o se in­
corpora a los m ídeos com batientes, o naufraga. Antes, en el estadio de la  política, se vivía 

de íiiigimicntos y  .suplantaciones. E l jerarca, jerifaltc o caci(|uc, sim ulaba una fuerza que no te­
nía y  la explotaba sacándole un rendim iento ópimo, K n i un juego .sucio, eii que la  habilidad de 
un hombre iba engañando a  los demás con la  m oneda falsa d<' sus engañifas y  tram pantojos.

La vieja estam jxi del figurón— hueco, arcaico y  tr iv ia l-  se ha desteñido. Ahora, e! periodista 
tiene que acudir, para nutrir sus bolsillos de datos, a lo-S iiiicleo.s com pactos de las organizaciones. 
En los ficheros y  archivos están— en ficha.s y  carpetas - bis nombres de los afiliados; las actas, 
que son las hojas de servicios de la  agrupación, y  las Memorias, (pie constituyen los relatos de los 
éxitos, esjieranzas y  fracasos de la colectividad.

Este otoño celebran en Madrid unas maniobras los ejércitos proletarios. Ií.s una m ovilización 
de tiKlos los sectores del trabajo: Trabajadores de 1.a Tierra. Ibirlido Socialista, Unión General 
de Trabajadores., Unión inaugurará su Congreso el día i j de este nie.s, y  en esta Asam blea 
de las fuerzas obreras más importantes de. E spaña se discutirán temas y se tomarán acuerdos de 
cxcejKÍimal im portancia .sobre obras pública.s, jxdítica financiera, ¡lolítica general, paro forzoso y  
la  paz, l ’ori|ue otra vez quiere el odio y  la  megalomanía de los hombres abrir las cicatriees de las 
trincheras para convertir en abono de los cainjxis los huesos de nuevas generaciones. Sería con­

veniente, quizá, para acabar con la  vesania guerrera, hacer una «subasta de héroes» y  una m agnífica liquidación 
de todo ese sobrante de coraje que no tiene empleo en el mundo. Se debe trocar el historial del caudillo guerrero 
por la  hoja de servicios del hombre que trabaja, y  hacer que el muñón del m utilado por la m áquina tenga, a 
los ojo.s de las gentes, más prestigio que la herida de la bala. ¿Para qué más héroes? ¿Es que no tenemos b a s­
tantes co n  los que nos ha dejado la  pasada guerra europea?

La fuerza mós considerable de lo Unión General de Trabajadores la formo el bloque 
compesino, con sus 400.000 ofiliodos
A n te la  proximidad del X V II  Congreso de la  Unión General de Trabajadores, dice el órgano socialista: «Todo 

e l país estará pendiente, con la  atención fija, del gran acontecimiento. Decim os más: la  curícvsidad y  el interés 
hacia este Congreso son también internacionales. Europa, sobre todo, nos mira. Nos mira también, y  no con m e­
nor celo, Hispanoamérica».

Y  la curiosidad— este ojeo constante del reportero por cazar noticias y  darles refugio confortable en el pe 
riódico— nos guió a l despacho de don Manuel Cordero, presidente de la  Comisión ejecutiva d i  la  Unión General de 
Trabajadores, E l diputado socialista— bigote borgoñón, espolvoreado de ceniza p T  lo5 añ^s; abundante greña, 
que cubre su cabeza en ramales mosqueteriles— extiende ante nosotros las hileras de niim íros de soldados, ve­
teranos y  bisoños. que constituyen este bloque obrero.

— I.a Unión General de Trabajadores tiene hoy más de un millón de afiliados. E sta  fuerza proletaria v a  en 
constante aumento, pues cada dia se incorporan a ella nuevos elementos trabajadores. La.s cifra-s de afiliados 
que constan en nuestros libros son auténticas. Cuando sube el número, se dice; y  si merma, tam bién. No es lícito, 
ni honesto, como hacen otras colectividades, simular núcleos obreros que sólo están en el pajxjl, para engañar 
a la-s gentes.

— ¿Qué profesión u oficio es la  que da m ayor contingente de afiliados?
— I.a agricultura. Como usted ha vLsto en el Congrc.so de Trabajadores de la  Tierra, el hombre del campo 

tiene hoy un sentido m uy distinto de la  v id a  que antes; se v a  preparando, tenazm ente, por su esfuerzo perso­
nal y  por el contacto con las- Sociedades obreras, para Jas luchas societarias, y  trabaja, felizmente, por su des 
arrollo intelectual. L a  masa cam pesina afiliada a la Unión es de 400.000 Individuos.

Es necesario hacer frente a! paro obrero. Las organizaciones proletarios se opondrán a que 
el mundo sea juguete nuevamente de las castos imperialistas

— ¿Cuántas Sociedades integran este organismo?
— No tengo aquí los datos exactos; pero pa.san de mil.
— ¿Qué número de delegados acudirán de toda España al X V II Congreso de la  Unión General de Trabajadores?
— Unos dos mil.
— ¿Y  cuáles serán los tem as de m ayor envergadura que se pondrán a  discusión?
— Mire usted— responde Cordero revolviendo un montón de papeles— ; se discutirá, en primer lugar, lagos- 

tiói} anterior de la  E jecuti-vay del Comité Nacional. L a  anormalidad política que atravesó nuestro país impidió 
la  celebración-de la Asam blea el año 1930, que es cuando debió celebrarse. Se pondrá sobre el tapete polémico to ­
do lo relacionado con la  intervención de la  Unión General de Trabajadores en los trabajos revolucionarios (juc 
derrumbaron a  la  Monarquía, y  en los cuales la  Unión intervino de una manera eficacísima, prestando un .ser 
vicio evidente. E sto dará lugar a  un debate importante. Tam bién se abordará resueltamente el problcnia tiel 
paro, que hoy presenta tan agudos caracteres, y  cuyas consecuencias sufre el trabajador. Es necesario liacerle 
frente, sin atenuaciones n i am bajes, y  el Congreso estudiará las medidas pertinentes para su solución. También 
el problema de la  guerra...

-¿D e la  guerra?— remacho yo,
— Sí, señor— arguye Cordero con rapidez, enhebrando sus palabras primeras con las últim as mías , Esta 

mos en este instante en una situación internacional tan delicada como en el año 1913, en que nadie (juerla la 
guerra, en que todo el mundo la  repudiaba y  escarnecía, y. sin embargo, ésta se desató con furia. H oy estamos 
abocados a  un conflicto parecido. E n  esto yo soy pesimista. Por lo visto, no sirve para nada la  experiencia pasada, 
y  ningún Gobierno hace esfuerzos por quitarle a los pueblos estas pesadillas horrendas. De una parte y  de otra 
se recuentan los cañones, se afilan las arm as y  se preparan los hombres para la  m atanza. Y  frente a esta contu­
m acia suicida se levantan todas las organizaciones proletarias del mundo, negándose a ser los trágicos juguetes 
de los imperialismos y  de las castas gobernantes. Afirmaremos en nuestro Congreso nuestro sentimiento pacifista, 
y  diremos a los representantes de la  Sindical Internacional y  otras oiganizaciones proletarias de Europa ijue 
vendrán al Congreso que estamos a su lado para impedir, en la  medida de nuestras fuerzas, esa nueva catás­

trofe que se ciern e sobre el mundo.
L a  palabra de mi interlocutor tiene ahora un acento más cálido y  emocionado. Su mano, que ha 

estado quieta durante el diálogo, se mueve ahora nerviosa y  parte a  veces el aire con energía.

Se tratará de política general y de lo participación o retirada de ios ministros socialistas. 
El Portido Socialista y ia Unión General de Trabajadores son orgánicamente distintos

— ¿ Y  qué ptonencias lleva la E jecu tiva  para las deliberaciones del Congreso?
--Presentam os ponencias sobre Seguros sociales. Obras públicas. Educación, Reorganiza­

ción de transportes. P olítica  sanitaria, Paro forzoso. Industrias pesqueras, Transportes m aríti­
mos, Administración pública, Industria y  Comercio, Econom ía agraria. P olítica  financiera e 
Industria cinematográfica,

— ¿Se tratará de política general y  de la  participación o retirada de los mini.striis socia­
listas del Gobierno?

— Desde luego se abordará el problem a político, aunque este debate no tem irá ia  intensi­
dad que en el Congreso del Parido Socialista. E s inevitable que se trate en el Congreso de la 
Unión General de Trabajadores de la retirada o permanencia en el Poder de nuestros compa­

ñeros. Mi opinión personal es que predom inará en la  próxim a Asam blea la tendencia 
de que los ministros sixuilLstas continúen en el Gobierno basta afirm ar y  articular la 
forma del Estado republicano.

— E l Partido Socialista y  la  Unión General de Trabajadores, ¿son dos organismos 
obreros di.stintos? Mucha gente les confunde...

— Aunque coincidan en los fines, e! Partido y  la  Unión son orgánicamente distin­
tos. L o  que ocurre es que el elemento director de ambos está formado, generalmen­
te, por las mismas personas.

— ¿Y' la  m ujer aporta  su concurso a  la  Unión General?
— E l proletariado femenino afiliado a  la  Unión alcanza el número de 42.000. 

Tiene, com o usted ve, iinjx>rtancia, aunque la  cifra palidezca a l lado de lá  de los 
lom bres. L a  incorporación de la  m ujer trabajadora a estas organizaciones ti--- 
e un ritm o m.ás len to y  perezoso.— JU L IO  ROM AN O

Ayuntamiento de Madrid



CONCURSO DE
Núm. 25  No brillo  A penas

PASATIEMPOS POR ENRIQUE MARIN

/ Y \ '

MBer/s
Núm. 2é Juan conquistó a Rosa

Núm. 27 fué de nuestro amigo Pedro?

3 3 J
i m i o ®

Nilm.4
Nuevo Mundo
SejIieiDliie-Ocliilfe 19}2

CORRESPONDENCIA 
S. T ., de Madrid: jLe gusta 

el pasatiempo de “La palabra 
más bella**? Pues vaya prepa­
rando una que reúna las dos cua­
lidades exigidas en las Bases.

N OTA. —Exigencias de con­
fección y de actualidad nos obli­
garon, bien a pesar nuestro, a 
sacrificar la plana de pasatiem­
pos en la pasada semana. Roga­
mos a los lectores nos disculpen.

Núm. 28 ¿Es muy antigua esa 
institucióo?

La palabra más bella
Como respuesta a varias car-

Núm, 29 ¡Qué bien sabe eludir su culpabilidad!

a

Núm. 30 Ya está advertido del peligro

tas recibidas a este respecto, di- Núm. 3i 
remos que la belleza del signifi­
cado de una palabra (aparte de! 
encanto de su eufonía) puede 
ser material o espiritual; en este 
caso, y considerada en su más 
alto grado, puede llegar a la su­
blimidad.

[Abusa de esa pobre españolal

Concurso-Campeonato 
de Pasatiempos 1932

N ú m .  5
N U E V O  M U N D O
SesíiemliiMltiiilitMiovieÉte

/m e á

R

Don

L

p a n  
n ea , 
desd 
bo a
nas. 
de s; 
golfa 
afila 
tmei 
toda 
las : 
tiene 
ojos, 
lucei
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NOTAS DEL VIAJERO

R U M B O  A L A S  B E L L A S  C A N A R I A S
Informacióa de nuestros enviados especiales ENRIQUE y JULIO PASTOR NAVARRO

•K

Don Rafael Rubio Cerrión , gobernador civil 
de Santo Cruz de Tenerife

UN atardecer so­
bre la  quietud 
de ese A tlá n ti­

co otoñal, dormido b a ­
jo  la  calm a del cielo 
marinero, que el Vüla 
de Madrid, la  soberbia 
m otonave de la  Com­
p a ñ ía  Trasm editerrá­
n ea , v a  horadando, 
desde hace horas, rum - ; 
bo a las bellas Cana­
rias, E l  sol, henchido 
de sangre, ju ega a de­
gollarse en la  com ba 
afilada del horizonte, 
tiñendo d e  rojo vivo 
toda la  am plitud de tv. ' . 
las aguas que se ex- A  ■ 
tienden ante nuestros 
ojos, y  ios primeros 
luceros e m p ie z a n  a

Don Enrique Salcedo y  Molinuevo, 
comandante militar a e  Canarias

t j - . .

La bello y  original p laya del Médano, 
una de las más concurridas y  pintores­

cas de la Isla

Don Tomás de Arm as Quintero, alcalde 
de Sonta Cruz de Tenerife

brillar, como clavos 
de plata fina, en la  ti­
bieza de la  noche que 
uace.

P roa a Tenerife. 
Cuando la  luz del am a­
necer caiga sobre la 
paz de nuestra ruta, 
la  isla de los encantos, 
no m uy lejana, surgi­
rá, fértil y  esplendoro­
sa, frente a l tajam ar 
del buque. Pensamos 
en ese instante, que en 
otras ocasiones hemos 
saboreado y a  plena­
mente, y , en la  clari­
dad de nuestros re­
cuerdos, el panorama 
ideal de la  tierra de 
m a r a v i l la ,  brotando 
de entre las soledades

Sobria grande­
za  la de este 
p a s o  encanta­
dor de la Mon­
t a n a  R o j o ,  en 

Tenerife

El muelle paro 
el suministro de 
corbones y  cos­
ta de San A n ­
drés, en Tene­

rife

----- , Ayuntamiento de Madrid



p r o fu n d a s  del A t lá n t ic o ,  
vuelve a aparecérsenos, en 
nu anticipo cordial de gra­
tas emociones.

[Isla de Tenerifel Quien 
no h a ya  puesto los ojos so­
bre la  línea de sus costas y  
de sus puertos, y  de sus pla­
yas, contorno armonioso y  
sin igual de la  españoiísima 
tierra; quien no se h a ya  de 
leitado en la  contemplación 
de sus paisajes, pletóricas 
de hermosura, placidez y  
originalidad: quien no haya 
sentido la  bondad de su cli­
m a incomparable, ajeno a 
todos los rigores; quien no 
se b aya  admirado de la  bon­
dad, de la  inteligencia, de la 
actividad  y  del patriotism o 
de sus habitantes; quien no 
se h a y a  sabido captado por 
la  belleza de sus mujeres; 
quien, desde la  colosal altura 
del Teide, n o  h a ya  dejado 
desparramarse su alm a por 
toda la  m ajestuosa amplitud 
del a r c h ip ié la g o  canaria, 
viendo a  sus pies la  grande­
za del Atlántico, guardián

. ■ f

í  . v , -

.•t* f  f   ̂ ' . f .

.  ' f - í ' - - " '

Sorprendente y  singularísimo be lleza la de esta mancho lunor, en los cañadas i

momentos de la  breve estan­
c ia  que hemos de hacer en 
tierras tinerfeñas, optamos 
por abandonar el grato refu­
gio del m agnífico entrepuen 
te  de! .Ft7,’« de Madrid, y  nos 
varaos a dormir, con el pen­
sam iento puesto en las horas 
del amanecer.

V

m,

Suena y  resuena con in­
sistencia el despertador en 
nuestra cám ara. L as cinco 
de la  m añana. Rápidam ente 
nos vestim os y  subimos a 
cubierta, cuando aun la  tri­
pulación del barco, más m a­
drugadora que e! pasaje, es­
tá  entretenida en el baldeo. 
Como nosotros, muchos com­
pañeros de v ia je  han aban­
donado ia  comodidad de ia 
cam a y  se hallan en la  bor­
d a  de estribor. N o han que­
rido perder el soberbio es­
pectáculo de dar v ista  a  T e­
nerife y  la  sensación de ir 
acercándose a tierra, viendo 
cóm o la  isla crece y  se agi­
gan ta por instantes, en una 
cinem ática m a gn ífica . F o ­
ques y  velas latinas, en toda 
1a grandiosidad de su blan

Una mogm'fica perspectiva del Pico del Te ide , cubierto de nieve

invencible de sus islas; quien, en fin, no se haya acercado a esta di­
lecta y  dulce zona de E spaña, no tiene ni puede tener una idea de lo 
que debió ser el Paraíso. Gente de todas las razas, turistas de todos 
los países, que, en sus rutas viajeras, jam ás olvidan el nom bre de T e­
nerife. lo proclam an a  todos los vientos. N ada extraño, pues, que 
nosotros, con menos autoridad y  brillantez, sin duda, pero con más 
cariño y  emocionado desinterés, lo digamos en esta crónica volan­
dera, en testim onio de admiración y  gratitud  que debemos a  los cul­
tos y  simpáticos tinerfeños.

D a  gusto ir paladeando estos recuerdos de nuestras visitas anterio­
res a la  bella isla, hundidos en la  tibieza de esta noche otoñal, mientras 
el barco, rápido y  seguro, v a  husmeando, entre las sombras, el camino 
de la  costa, Pero como el sueño se obstina en señalarnos la dirección 
del camarote, y  deseamos estar descansados para aprovechar todos los

í i ' '

Don M axim ino Acea Perdomo, 
presidente del Excm o. Cab ildo  
insular de Santo C ruzdeTenerife

Don Rafael J . C a lzad illa , v ice­
presidente del Cab ildo  Insular y 
de la Junta de O bras del Puerto

-
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Uno espléndida vista ponorómico de S  .• .a C ru r de Tenerife . A  lo espléndido bellezo noturol de esta 
ciudod conorio, el esfuerzo Inteligente v entusiasta de sus hobilanles ha añad ido m odernidades que

u iin , tal com o los can ta el i-scritor tinerfeño Alfo^iso tic Ascam io en .su reciente novela E l Invencible, fuerte, origina! y  
sabrciso pcx'nia ele m ar se divisan y a  a lo largo de la  costa, deslizándose sobre el az»il en calm a de las aguas. F.l Tcidc, 
coloso vigía, hunde su penacho de nieve en la frescura del cielo, y  la' fertilidad de la  tierra estalla en tonalidaíle.s de

todos los coloras, en un desafío glorioso con 
iT cielo y  con el mar.

L lega y a  a  nosotros el acento pinttires- 
co de los habitantes dcl archipiélago, bro 
tando desde la cubierta de los barcos pes­
queros y  mercantes; Santa Cruz de Tenerife 
nos sale a l camino. V  el VilUt de M adrid \n.n- 
za el gemido de su sirena, en petición de

______________________ ________  práctico. Dentro de unos instantas, contan-
■ -’̂ Sel do con la  estupenda organización de los 

-servicios del puerto, estaremos cam ino del 
hotel, ansiosíis de perdernos ]xjr todas las 

%  f e i r f f s v  hermosas encrucijadas de la  isla. ¡Albricias!lITlffitra
ii

U no  espléndida 
olfom bra de flo> 
res, form ada en 
La O rotava para 
el poso d e  las 
procesiones —>

Los modernos tronvfas tinerteños, propiedad del Cab ildo

/ • -  J .

í  z

Visto de la p laza de (a Constitución, con el monumento 
de la Candelorio

Y a  en el desembarcarlcro, no.s hallamos 
con nuestros amigos los 
jieriodistas. E s to s  pe­
riodistas de Tenerife, 
tan cultos, tan corte­
ses, tan  afables en todo 
momento. E n  ellos h e­
mos encontrado siem­
pre un apoyo leal, y  só­
lo atenciones debemos 
a la s  Redacciones de 
Hoy, La Tarde, La Ga­
cela y  L a  Prensa, que 
son los magníficos p e ­
riódicos con que cuenta 
la  isla. Y  y a  estamos 
sobre la  tierra firme de 
San ta Cruz. Notatnos a 
sim ple v ista  el progreso 
realizado desde nuestra 
anterior visita. Nuevos 
paseos, nuevas calles, 
nuevos centros de re­
creo, nuevos edificios.
E n tr e  é s to s  descuella 
uno soberbio, señorial, 
tnagnflico. E ste edificio, 
cu ya  fotografía repro­
ducimos, y  que aun está 
en construcción, es el 
C a s in o  de la dudad, 
t'uanclo el inmueble es­
té term inado, cosa que 
se espera que sea próxi ­
mamente. la belleza ur­
bana de Santa Cruz de 
Tenerife ganará mucho 
Y  no digam os la  como-
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convierten a Santo Cruz de Tenerife en una de las mejores ciudades de España y  en una de los de mós
seguro y espléndido porvenir rors. s. scnitiz

didad de sus nobles y  activos habitantes. E l plano es algo original, luminoso y  bzllo. E spérenos que. resucita la  parte 
financiera, para lo qtje se cuenta con la  sim patía y  ap.ayo de muchos distinguidos tinerfeños, nos cabrá a nosotros 
el honor, en una futura visita, de ver aim o se ha da.lo fin a tan magnífico proyecto. O tra vez pasamos por la c<i- 
Ile de Ruiz r*adrón, espléndida y  hiamosa; 
de nuevo contem])lamos la  soberbia R am ­
bla del I I  de Febrero, con su  arbola­
do de un verdor perpetuo, y  a lo largo de 
la Alam eda vamos pensando en el buen 
gusto de los miles y  miles de turistas de to ­
dos los países que han hecho de esta tierra 
su parador más lleno de atractivos. Iglesias, 
calles, parques, monumentos; todo vuelve a 
desfilar ante nuestras ojos, y  todo nos su­
giere una idea de belleza perfecta, a  la que 
se une la  emoción del retom o.

E n  compañía de nuestros amigos, en los 
que a  la am abilidad hay que añadir el ta ­
lento, recorremos playas y  campos de agri­
cultura, y  hablamos con los campesinos, ad­
mirándonos de la fe y  de la  delicadeza que 
ponen en sus m aravillosos cultivos; y  de bo­
ca  de industriales y  comerciantes oímos, p a­
ra corroborar nuestros informes, datos estu­
pendos sobre la  riqueza de la  isla. Grande 
y  españolísima tierra esta de Tenerife. En 
los más mínimos detalles vamos descubien- 

do su vitalidad y  su v a ­
lor incomparables. Des­
de su puerto principal, 
que e s  Santa Cruz, la 
imaginación se llena de 

 ̂ ' ' ' '  ! estadísticas, y  a  bordo
d e  todos los b u q u e s  
amarrados a  sus muelles 
vuela hacia los más le ­
jan os países del Globo, 
adonde llega el nombre 
de la  bella isla en los 
labios de los turistas y  
sobre los precintos de 
sus frutos soberbios. E  
igual sucede desde el 
otro también magnífico 
puerto de L a  Cruz, cen­
tro  exportador de gran 
importancia. Pero no es 
sólo riíjueza lo que se 
observa aq u í, porque,
<lcsde otro punto de vis­
ta. pocos, poquísimos 
lugares de la tierra pue-

¡4« “'.-r

Lo Avenida M arítima, uno de los más bellos 
de Tenerife

paseos de Sonto Cruz

1 7  r i

U

iV Uno vista panorám ica 
del p u e r t o  d e  Santa 
^  Cruz de Tenerife La moderna y  señorial Ramblo del 11 de Febrero
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den ofrecer a la  m irada del viajero un conjunto ar- 
m<'»nico más perfecto, más lleno de belleza natural. C li­
ma, costa, montaña, campo, m ar y  cielo, todo contribu­
ye  a hacer de esta isla un refugio privilegiado, sedante 
para el espíritu y  bienestar pai*a el cuerpo. |Con cuánta 
razón los extranjeros anidan en ella y  disfrutan, a pulmón 
lleno, de la  bondad de su tem peratura y  de la  m agnifi­
cencia de sus panoramas! E l P atronato N acional de T u ­
rismo sabe bien lo que va le  esta isla del archipiélago ca ­
nario; pero, a pesar de su propaganda bien orientada, aun 
tiene m ucho por hacer en este sentido.

D e San ta Cruz, un via je  rápido a los sitios principa­
les de la  provincia. Y  en peregrinación cordial, en com ­
pañía de afables amigos, saltam as a  L a  Laguna, vivero 
de cultura, con su m s^oifica catedral y  otros edificios 
de gran mérito. Luego, a l puerto de la  Cruz, con su Tei- 
de cercano dominando toda la extensión de la  isla. Se-

:--.1

S e ve ro  y  m ag n ifico , sa furodo  d e  clásico  em poque se ñ o ria l, esle  
p ro yo cia  en consirvecíón d e l C a s in o  P r ín c ip o l, p ró x im o  a  ier- 
m in a rse , e m b e lle ce rá  de  m an e ra  p o r le n lo ia  e l lu g o r en que  se 
le van to  tan  m o derna consiruceión , e io m o io  d e l p ro g reso  u rb a ­

no d e  Son ta  C ru z  y  o rg u llo  d e  los Hnertenos

güimos a L a  O rotava, la que describe la  inspirada 
plum a de Alfonso de Ascam io com o algo que, por 
su belleza, sorprende y  emociona a todo viajero 
enamorado de las cosas bellas. N o en balde la  N a­
turaleza se ha com placido en crear en su derredor 
el pasiaje más soberbio y  com pleto del mundo 
entero. Dígalo, si no, su valle: ese espléndido y  
bellísimo valle, verdadero vergel en el que los pla­
taneros se agolpan, y  al cicariciarse sus grandes ho­
jas forman un mar de verdura. Visitam os tam -

Dor> A tío n so  d «  A scom ío , b r ií la n i«  
• te r íto r , a u to r de  lo  n ó v a la  de  re* 

cíente é x ito  Invencib le»

El Teíde, el co lo­
so contado por 

Tomás M orales, v is­
to en lo plenitud de 
su belleza desde el 
lugor de Sonto U r­

sula
POTS. A . BZNÍTEZ

■A-

-n

El va lle  de G üi-— » 
mar, uno de los si­
tio s  tinerfeños de 
m ayor fertilidad y  
más íncomporoble 

‘ '•U nzo
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Uno de los más gratos rincones tínerfeños es esto finco de oLos Mimosos», desde el que se contempla un gran paÍso¡e

bién el jardín de I,a O rotava, refugio de aclim atación de las más diver­
sas plantas, lo que expresa elocuentemente la bondad del clim a tiner- 
foño. Y  despuiis, a  Granadilla, a la  Giiancha, a  Icod, a  Rnsiírio, a 
Carachico, a los Silos, a Belia-^'^sta y  a otros muchos pueblos, ricos 
todos ellos, y  l>c]los por sobre todo.

Lástim a que el tiem po nos prive de una visita  más detenida, 
Pero nuestros <leberes periodísticos han de extenderse a otros lugares, 
y  con el sentim iento natural del viajero (¡ue en Tenerife se encuentra 
como en su propia tierra, hemos de cesar en nuestra peregrinación 
para seguir el trabajo lejos de sus costas maravillosas.

O tra vez el Villa de Madrid da popa a !a isla de Tenerife. Y  allá 
vamo.s nosotros, con nuestro carnet <ie notas apuntando los recuerdos 
de esta zona de las bellas Canarias occidentales. Tenemos la  suerte 
de iniciar el via je  en otro atardecer otoñal, cuando el .-^thinfico es una 
amplísima lám ina de estaño, sobre la i|ue el sol, henchido de sangre, 
-se degüella en la  com ba del horizonte, y  en el cielo, azul obscui. 
empiezan a nacer los luceros, como clavillos de plata.

. Uta )7iar. Sefitiembre de 1932.

M

' t i
t j i

IS1.4 0E TENERIFE

El plano en relieve de la isla de  Tenerife
eOTS. A. BBMTBZ

El Monte de la Esperanza muestra en esta fotografío su rica vege
tación

Ayuntamiento de Madrid



N ‘ CAKAItlAK Y 811 K IIMIHZA

■
Vt\'4

\

.s6«'

f O es exagera­
do ciccñ’ que 
el puerto de 

Santa Cruz de T e­
nerife es uno de los 
más bellos y  m ejo­
res del Atlántico.
Su situación estra­
tégica corresponde 
perfectam en te a! 
tráfico enorme que 
en él se desarrolla, 
base de la  gran r i­
queza que atesora 
la  soberbia isla del 
archipiélago cana­
rio. Barcos de todo 
el mundo, enarbo­
lando los colores de 
las m ás diversas 
banderas, v is ita n  
todos los años este 
puerto, engrande­
ciendo, co m o  es 
natural, el m ovi­
m iento com ercial 
de Tenerife, Y  aun 
su im portancia fue­
ra en la  actualidad 
m ucho m ayor si la 
estimación de los 
gobernantes del an­
tiguo régimen hu­
biera estado a  tono 
con el deseo de ios 
tinerfeños y  con  
sus actividades, or­
gullo de la  raza.
M uy m odestamen­
te  se iniciaron las 
obras del puerto de 
San ta Cruz, allá 
por el año 1848, 
y  desde entonces, 
gracias a  los teso­
neros habitantes de 
la  isla, sabedores 
de la  significación 
del mismo para la
economía del país y , como consecuencia, para España, las m ejoras en su 
dotación no cesaron, si bien no con todo el interés que merecían. Así y  
todo, regido por Juntas intebgentes durante muchos años, llegó a  ser lo 
que es en la  actualidad; un excelente refugio, estratégico y  seguro como 
pocos, amén de un puerto comercial en el que no faltan  ninguno de los 
adelantos que la  Ingeniería moderna sabe aplicar a estos lugares m aríti­
mos. Milagro, en una palabra, de la  inteligencia y  el entusiasmo de sus 
proyectistas y  ejecutadores españoles, que, luchando con la  pobreza de 
las subverciones oficiales, hicieron lo que en el E xtranjero  se efectúa a 
base de esplendidez en los servicios, D e esto, naturalm ente, participa, en 
gran parte, la  actual Junta  del Puerto, presidida por un hombre tan 
capaz e inteligente como es don Ram ón Gil Roldán, y  de la  que forman 
parte los siguiente otros señores: don R afael Calzadilla Dougor, como 
vicepresidente; don Tom ás de Arm as Quintero, como vo - ■ 
cal interventor, y  don Francisco L a  Roche Aguilar, 
como vocal interventor suplente, Adem ás, en calidad de 
vocales, figuran, asimismo, personalidades tan  destacadas 
com o son e l com andante m ilitar de Marina, don José 
Montero Ríos; delegado de H acienda de esta provincia, don 
Carlos Pérez Serrano; presidente de la  Mancomunidad 
Insular, don Ramón Gil Roldán; presidente del Cabildo 
Insular de Tenerife, don Maximino A cea y  Perdomo; abo­
gado del Estado, jefe, don Manuel Cerviá Cabrera; adm i­
nistrador de Puertos I'rancos, don Juan Domínguez Se­
guí; director de Sanidad M arítima, don Ricardo Gástelo 
Gómez; alcalde de esta capital, don Tom ás de Arm as Quin­
tero; presidente de la  Cám ara O ficial de Comercio, don 
Andrés Llom bet Rodríguez; ingeniero director de las 
Obras, don Juan José Luquu A igenti.

V ocales efectivos: Don Adolfo Bencomo y  Fernández 
del Castillo y  don Santiago García Sanabria, representan­
tes de la  Cám ara de Comercio, Industria y  Navegación; 
don Francisco L a  R oche y  A guilar y  tlon Andrés Ro­
dríguez y  González, vocales navieros de dicha Cámara; 
don Jiartolom é Hernández, vocal obrero; doji Manuel Cruz 
Delgado, representante del Sindicato Agrícola; «Ion Rafael 
J. Calzadilla Dugour, representante del Cabildo Insular, y
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El p lano general de los obros de am pliación y  mejora del puerto adm íroble de Santa C ruz de Tenerife , uno de los más importan
en las rutas marítimas del mundo

don M atías Molina Hernández, presidente de la  Cám ara Agrícola Provim 
A  esta Junta, que viene actuando con el beneplácito más sincero 

parte de los habitantes de la isla, se deben grandes proyectos para el 
turo, que. a no dudarlo, aum entarán enormemente las condiciones 
puerto de San ta Cruz, E n  el program a de obras a  realizar se halla la 
minación de la  prim ei a dársena del puerto, la  que se snpone esté te. 
da para el año 1941, y  cuyo costo se estim a en 17 millones de pese 
Otro gran proyecto es el del dique de! Este, con presupuesto aproximad 
otros 17  millones de pesetas, pendiente en la  actualidad de subasta y 
un plazo señalado para su construcción de siete años. L a  instalación para 
sum inistro de com bustibles iíquirlos, presupuestada en dos millones y  mediS' 
de pesetas, y  con un plazo de ejecución de un año solamente, es otni de 
basc.s dcl jjrogram a de obras a  realizar, E xisten  tam bién los proyectos

judies de ribera y  explanadas, con presupuesto de ocho millones de pe­
los del denoniin.ido «Cierre del espacio angular», en el muelle Sur, con 

Ipuesto de dos millones; los de las construcciones de edificios, con pre­
de un millón, y  los del equipado general del puerto, con presii- 

&o de dos millones y  medio. Naturalm ente que el conjunto de estas 
pas obras requerirán un plazo de bastantes años y  un considerable 
ro de millones de pesetas, punto éste que, a base de concertar un 
stito, quedará solventado, terminándose así todas las obras a l mismo 

con lo que el puerto, así construido, producirá grandes rendimientos 
íá  su utilización perfecta para la  navegación, que cada dfa concurre 

Santa Cruz, como punto de escala en la  travesía del Atlántico.
Í31 paseo por los muelles del puerto de Santa Cruz de Tenerife es suficien- 
Bra darse cuenta de todo el esfuerzo realizado desde la  iniciación de 
^bras. Toda la  zona posee un magnífico alum brado eléctrico. Instalado 

Instituto Geográfico y  Catastral, puede verse el m agnífico Mareó- 
, con los más modernos aparatos de precisión Mier y  Thompson, Grúas
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El comienzo de la Avenida M orilim a y  ia entrado O la ciudad Uno bella perspectiva de parte del puerto de Tenerife fots. a . besctez

para la  carga y  <ir>. 
carga de buques 
con poteiicialidac 
de 5 azotonelada-s, 
se alinean, como co 
losos, a  lo largo de 
l o s  esplén didos 
muelles, Un sistema 
de boyas señala to 
das las característi­
cas del puerto, y  un 
co n g lo m erad o  de 
tinglados y  alma­
cenes expresa elo­
cuentemente la  im­
portancia comercial 
de la  isla. Sin em­
bargo, por su inte 
rés, merece un pá­
rrafo aparte el ser­
vicio sanitario, mo­
delo en su instala­
ción y  funciona 
miento. E ste ser­
vicio fué creado y 
está sostenido por 
la  Junta de Obra.s 
del Puerto. Dirigi­
do por persona tan 
competente en estos 
m enesteres com o 
lo es el doctor don 
Ricardo Gástelo, je ­
fe del Cuerpode Sa­
n id a d  N a c io n a l, 
viene, desdesu fun 
dación, a c tu a n d o  
con verdadero éxi 
to. L a  persistente 
labor de los miem - 
bros de la  Estación 
Sanitaria, más me 
ritoria por haberse 
realizado en silen 
cío , cuenta con un 
magnífico laborato­

rio clínico y  con otro para el análisis de alimentos y  bebidas; con un dis­
pensario para asistencias y  antivenéreo; con un parque de desinfección y  
con m aterial trasladable a bordo de los buques, especialmente para la  cian- 
hidrización de los mismos. Recientemente el E stado adquirió para la  E s ta ­
ción Sanitaria una falúa de gasolina, de bastante amplitud; pero, así y  
todo, el Gobierno debe mejorar la  dotación de los servicios de Sanidad dcl 
puerto, que si bien suplen la modestia de su equipamiento, en comparación 
con sus similares de muchas otras naciones, con la inteligencia y  el entu­
siasmo de su personal, no por eso merecen estar menos atendidos.

E n  cuanto, a l tráfico del puerto de Santa Cruz, la  elocuencia de las cifras 
es suficiente para demostrar su im portancia y  para llam ar la  atención 
de los Poderes públicos, que son los llam ados a poner un sumo interés 
en todo cuanto signifique acrecentar la  riqueza de este alejado rincón es­
pañol. tan  pródigo en bellezas como en actividad. Durante el año 1931 
entraron en el puerto de Santa Cruz nada menos cjue 4.059 barcos, con 
un tonelaje bruto de cerca de ocho millones de toneladas. E l número de 

tripulantes transportados por esos buques fué de 146.017, 
y  el de pasajeros, de 92.788, E l total de mercancías impor- 

; tadas excedió del medio millón de toneladas, y  el resumen 
de la  expoliación de frutos puede verse a continuación;

P lá ta n o s.....................  105.604 toneladas.
T o m a tes.....................  51.368 —-

; P a ta ta s .......................  5-?69 —

Con relación al turi.smo que arriba a l puerto de Santa 
Cruz, cada semana llega un gran trasatlántico E n tre estos 
magníficos buques merecen citarse los siguientes:

E l i.°  de Febrero de este año entró en San ta Cruz de 
Tenerife el Oíranto, soberbia nave de 20.000 toneladas, 
conduciendo 392 pasajeros. E l 15 de Abril, el Laconia, de 
19.695 toneladas, con 427 turistas. E l 23 de Julio, el Motile 
Rose, de 13.870 toneladas, con 1.337 pasajeros. E l mismo 
día, i.o  de Febrero, arribó también el magnífico París, 
coloso del mar, con 34,000 toneladas, uno de los mejores 
buques de pasaje que surcan los océanos, con 413 turistas. 
Y  el 5 de Agosto de este mismo año, el Hotneric, otro gi­
gante de 34.000 toneladas, con 997 viajeros. Pudieran ci­
tarse muchos más barcos que hacen frecuentemente la  es­
cala de San ta Cruz; pero creemos, para no fatigar la  aten­
ción del lector, oue con la  relación de los anteriores, comoAyuntamiento de Madrid
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H trasotlántico «Laconia», de la  Com ponía Cunard S S . Co . Ltd., de 
19.695 toneladas, conduciendo uno expedición de 42 7  turistas, o su 

paso por Tenerife
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lo s ingenieros de caminos don Francisco C o rrerá  y  don Miguel Pin- 
tor; secietarío  contador, don Melchor O rdóñez, y  oyudantes de O bras 
públicas don Angel G uim efó , don Fernondo A scam io y  don Diego 
G a le ra , de io Junta de O bras del Puerto de Santo Cruz de Tenerife

rO T S . A . S EN lTEZ

más im portantes, podrá darse in o n ta  du la  suma im portancia que este p u J  
tiene com o punto de turismo internacional.

Queremos, antes de term inar esta información, señalar al Gobierno dei 
República un punto relacioiiiulo con el puerto de San ta  Cruz de Tenerife. Es [ 
anhelo que hemos recogirlo de labios <le nunícrosos tinerfeños, torios ellos prej 
giosos, y  es nuestro deber insertarlo entre estas modestas líneas. E ste  anhciQl 
el que se reOcre a uiia factible base naval en esta zona de la costa del aic( 
piélago canario. Indudablemente, a sus actuales componentes no se les ocuiL 
im portancia estratégica de este lugar del Atlántico, coim> base de apoyo  ̂
probables actuaciones, hipótesis ésta  que ha nacido tam bién en labios de aii{ 
ridades extranjeras en la  m ateria. Claro es que ocupado en la  actualidad, 
la  solución de problemas de perentoria necesidad, no queremos desviar su atj 
cíón hacia este punto, aunque sí, respetuosamente, queremos llevarlo a su 
cimiento. E xiste  un meditadísirao estudio, hecho por personas de toda solveii 
y  capacidad, relacionado con el establecimiento de una base naval en 
Cruz de Tenerife, y  no es aventurado p>ensar en que los gobernantes de la 
pública lleguen a  m editar sobre la conveniencia de su r e a liz a c ió n . Ntie 
Marina de guerra n o  solamente, a u ix ju e  en fo rm a  d e fe n s iv a , ha 
buscar su crecimiento, sino que, 
como punto capital, ha de fijarse 
en su eficiencia. Claro que no es 
cosa de extenderse en una modesta 
información periodística sobre t o ­
dos los hipotéticos casos que pue­
den surgir sobre el Atlántico en una 
futura guerra; pero tam poco es vano 
decir que Santa Cruz de Tenerife 
por su privilegiada situación en las 
obligadas rutas de este océano, se ­
ria  una de las bases navales de ca­
pital im portancia para España, E s­
peremos, pues, confiados en que el 
anhelo de los tinerfeños encuentre 
el debido eco en los altos Poderes 
de la  nación; que quién sabe sí en 
un próxim o futuro la  bandera de 
los barcos de guerra españoles on­
dee, en son de paz, naturalm ente, 
junto a  la  gigante silueta del Teide, 
el coloso de la  isla que simboliza
tod a  la  belleza y  reciedumbre del ^ ,

,  ,  ,  ,  ,  ,  Don R ica rd o  C o sta lo  G ó m e z , d a  A dm im ilta
m ás acogedor y  más noble lugar d a l C u arp o  d a  S o n id o d  N o c io n a l, d ira c lo r  da 
entre los nobles V acogedores luga- ru a r lo  d a  S a n io  C ru z  d a  Tan e rifeo in sp

■ d a l D il ir i lo , d o c lo r en M a d ic in a , fo rm a c íu lic o  ya
res de todo el archipiélago canario. dém ico num arn rio  d a  la  d a  M ad ic in a  del DijW
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Un barco, otrocado a l puerto de Santo Cruz de Tenerife , corgondo plátanos FO TS. A . ESNITBZ
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Uno vista panorám ica del puerto de Sonto Cruz de TenerifeAyuntamiento de Madrid
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Petrolero O . K . Knudsen desem barcando un cargam ento de petróleo crudo procedente de los propiedodes
de lo Com pañía en Marocolbo rO T . A . BBNITSZ

Unidod de destilación Vis>breoker, con una capacidad  de ochocientos toneladas d iarias
de petróleo crudo

La  Compañía E spañola de Petróleos fué creada en Septiembre de 1929, con el objetivo primordial 
de com pletar la  política española de petróleos iniciada con la  im plantación del Monopolio de P e ­
tróleos. Su capital, español, posee producción propia en Venezuela, y  el crudo de sus propiedades 

es refinado en E spaña (Santa Crxiz de Tenerife), por técnicos y  obreros españoles, derivándose los más 
lialagüeños resultados para la  Econom ía nacional por independización de E spaña en m ateria tan  vital 
como e! petróleo, y  nacionalizando los beneficios derivados de la  producción y  de la  industria petrolíferas 
•iin apoyo ni protección oficial algunos.

L a  Refinería que la  Compañía Española de Petróleos tiene en explotación en San ta Cruz de Tenerife 
3cupa una extensión de 100.000 metros cuadrados, y  la  construcción de la  m ism a constituyó un record, 
jmesto que fu é erigida en nueve meses, desde el 14 de A bril de 1930 hasta el 27 de N oviem bre de 1930, 
en que fué inaugurada, y  .entrando en período de normal actividad en i.® de Enero de 1931. Sus instala­
ciones son modernísimas y , dentro de su especialidad, de la  m áxim a eficiencia,

S ituada a  dos Idlómetros de la  ciudad de San ta Cruz de Tenerife, y  en la  llam ada Costa Sur. sobre una 
ladera de suave inclinación y  cota media sobre el n ivel del m ar de 50 metros, y  unida al puerto por cinco 
oleoconductos para el transporte del petróleo crudo y  de sus derivados.

Su capacidad diaria es la  de 5.200 b an ü es americanos, equivalentes a  800 toneladas m étricas, trab a­
jando siempre a  plena carga, por lo que el m anipular estas enormes cantidades obliga a tener considerables 
stocks y  un gran parque de tanques. L a  capacidad de tancaje es del orden de 80.000 metros cúbicos.

E l petróleo crudo es traído en buques tanques, de capacidad entre 7,14.000 toneladas, y  descargado en
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Sección de bornbas de alta p|Mín los oporofos d e  destilación

el puerto por sus bom bas y  por un oleoconducto hasta una estación intermedia, situada a  2.800 metros 
del puerto y  19 metros de altura sobre el nivel del mar, eleva el crudo hacía los tanques de alm acenaje por 
dos motobombas de 150 toneladas hora.

L a  instalación comprende diversos aparatos para la  transformación del crudo y  refino de sus derivados: 
gasolina, petróleo de alumbrado y  combustibles para buques, tales como gas-oil, diesel-oil y  fuel-oí!. Gjra- 
prende, además, un tratam iento químico para los productos blancos, central de fuerza para  producción 
de vapor necesario para alimentación de bombas, aparatos de destilación, calefacción de tanques y  gene­
radores de fuerza eléctrica para motores, alumbrado, etc., etc.; central de bom bas para suministro a bu­
ques con capacidad horaria de bombeo por una línea de 400 toneladas fuel-oil, 300 toneladas diesel-oil 
y  250 toneladas de gasolina o petróleo de alumbrado. Como servicios auxiliares, un modernísimo labo­
ratorio, talleres, almacenes, oficinas, servicio de incendios de espuma, fijo  y  portátil, sistem a «Foamite».

L a  estratégica situación de esta Refinería en Santa Cruz de Tenerife, como avanzada de E uropa en el 
Atlántico y  en ruta  obligada a la  Am érica Central y  del Sur, Austalia, etc., hace que afluya a  este puerto 
innumerable tráfico en demanda de com bustible líquido, pudiendo afirmar que en este año de 1932 se habrá 
aum entado en un 25 por 100 sobre el anterior.

L a  Com pañía Española c e  Petróleos, S. A ., provee en notable proporción a  «Campsa», y  aparte de 
los suministros de combustibles líquidos que efectúa a diversas Compañías de n av ^ ació n  de distintas na 
cionalidades y  abastecer en parte a l mercado del archipiélago, exporta sus productos a l Marruecos español 
Guinea, Fernando Poo, Portugal, etc., etc.
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Jno g rcn  perspectiva de lo Refinerío  estoblecido en Sonto Cruz de Tenerife  por lo Com pañía Españolo de Petróleos. La fo logro fía  da idea de lo de estos instalaciones. La mognífico situación geogrófica de esta Refinería , como avan zada de Europa en el Atlóntico y  en r_uto obligado o la A m é '
rica Central y  del Sur, Ausiro lia , etc., hoce aue oftuyo ol nuerto de Sonto C ruz de Tenerife  un trófico inmimeroble en defnonda d e  cnrrb'if^^íquido. Se puede a firm ar que en este año de 1932 el consumo habrá oumentodo en un veinticinco por ciento sobre el del oño anterior
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Paraísos del Atlántico El Puerto de la Cruz, en Tenerife

A
z u l  de cielo y  azul de mar. Y  a lo lejos, 

millas a  proa, c a b a la n d o  sobre la  cos­
ta, un lugar de ensueño: el Puerto de 

la  Cruz, A lgarabía de prism áticos en la  cu ­
bierta del barco, jú b ilo  turístico en los v ia je­
ros, y  voces marineras fuertes y  disciplinadas. 
E l tajam ar, entre espum as, hiende el lomo del 
A tlántico, enfilado a tierra, y  enseguida la  p a ­
labra sacramental, que suena en el puente de 
mando:

— ¡Fondo!
L uego, el anclote, que se hunde en el puer­

to con el tableteo de la  cadena. Estam os y a  
en la  antesala del bello rincón canario, deseo­
sos de perdem os, a la  caza de emociones es­
téticas, por tod a  la  arnplitud de este paraíso, 
del que tantas y  tantas alabanzas hemos es­
cuchado a  bordo durante la  corta travesía.

Nuestra, condición de forasteros nos gran­
jea  inm ediatam ente la  am istad de los habitan­
tes del P uerto de la  Cruz, y  unos y  otros ri­
valizan  en cortesías para con nosotros. E n  com ­
pañía de algunos compañeros d e  viaje, nos de­
dicamos a  visitar la  población y  sus alrededo­
res incomparables. N uestros ojos bucean por

Una m agnífico vislo de lo costa tinerfeña , en que está enclavado el Puerto d e  lo Cruz
POT. BABNA

\

entre los paisajes, 
se detienen en la  contemplación de todo lo que tiene im portancia, 
y  mientras tanto, con el interés natural en tocio extraño a  la  tierra 
de m aravilla que pisamos, oímos las explicacio­
nes que nos dan nuestros amables y  cultos 
amigos.

— E l Puerto de la  Cruz tiene alrededor de
10.000 habitantes— nos dicen— , y  su tráfico 
comercial es m uy considerable, com o centro 
que es de exportación frutera. L a  ciudad cuen­
ta  con hoteles de gran confort, casi siempre He­
nos de turistas, y  está saneada perfectamente, 
con calles am plías y  rectas, en las que desta­
can valiosos edificios. Pero lo más interesante 
del Puerto de la  Cruz— escuchamos con v e rd a ­
dero asombro— es su clim a. L a  transición de 
verano a invierno es. en este sitio de la  cos­
ta . apenas sensible. L a  tem peratura media, en 
los cinco meses de invierno, es de 17,7 grados, 
m otivo por el cual el baño de m ar se hace 
agradable aun en ese tiempo. L a  Colonia Ingle­
sa, m ejor que nadie, puesto que ella usufruc­
tú a  con verdadero placer la  bellísim a pla5fa de 
M artianez, puede hablar de las condiciones del 
Puerto de la  Cruz como estación invernal. Sin 
em bargo, no solamente en invierno es la  tem ­
peratura ideal en estos sitios, sino que es igual 
durante todo el año, y a  que la  medie es de 18 
grados, o  sea la  más adecuada, según todas 
las opiniones científicas, lo  mismo para el hom ­
bre sano que para el enfermo, e idéntica para 
los animales y  las plantas.

Confirm a esto—-continúan tan  sim páticos cicerones— el Jardín 
B otánico de Aclim atación de O rotava, hermosísimo parque de 230 
metros de largo por 160 de ancho, propiedad del Elstado, en el que

I
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Un bellísimo rincón del Puerto de la Cruz

t  %■ -

r- 0

Soberbio ponoramo de la p laya d e  M arficnez, en el Puerto de lo C ruz , donde, g rac ias a la plácido 
tem peratura, el baño es delicioso oun en pleno invierno

viven, para adm iración y  deleíte de sus visitantes, innumerables 
plantas de todas las especies y  de todos los climas. A  la  v e z  que 
nos enteramos con agrado de todos los datos referentes a  este p a ­

raíso del archipiélago canario en que nuestra 
curiosidad viajera  se deleita ahora, vam os, con 
todo detenimiento, recorriendo la  ciudad.

Y  vem os la  iglesia parroquial, soberbio 
ejem plar compuesto de tres espaciosas naves 
de estilo toscano y  de o r n a m e n ta c ió n  ver­
daderam ente artística; visitam os los Centros 
oficiales, en donde la  cortesía im pera y  el 
trabajo es el único afán; afán  más despierto 
hoy con la  República, en la  que tanto confían, 
con razón, las tierras canarias para su pro­
greso; y  y a  fuera del casco de la  población, 
cruzando por entre paisajes variadísim os y  en­
cantadores. contem plam os un panoram a colo­
sal: el soberbio Teide, tan  m agistralm ente can ­
tado por Morales, confundiendo sus 3.710 m e­
tros de a ltura  en el claro azul del cielo tiner- 
feño.

Lam entam os que nuestra visita  a la  isla 
sea tan  rápida que nos im pida hacer la  m aravi­
llosa excursión que significa ascender al Teide. 
Envidiam os la  suerte de los m iles de turistas 
d e  todas partes de la  tierra que, año tras año, 
vienen ai Puerto de la  Cruz para sentir la  pro­
funda emoción de ver desde la  cúspide del pico 
famoso cóm o emerge el archipiélago desde los 
cimientos del Atlántico; pero nos conform a­
mos, a pesar de la  reiterada insistencia de 
nuestros amigos, con la  esperanza de hacerlo 

en otra oceisióo propicia, y  con el consuelo de llevam os en los ojos 
el recuerdo de otros bellísimos lugares de esta zona de la  costa 
■ le Tenerife.

L a s horas nos han parecido segundos 
durante nuestra estancia en el Puerto de 
la  Cruz. P ero  el deber nos obliga a 
ausentamos, y  con verdadera y  sincera 
tristeza escuchamos el lam ento de la  si­
rena del barco, que nos llam a. N uestros 
amigos, cu ya am abilidad recordaremos 
siempre, van  con nosotros a  bordo peira 
despedirnos,

Y  otra v e z ' la  voz del capitán vibra 
con reciedumbre en el puente de mando: 

— ¡Cobrar el ancla!
D e nuevo un ruido de cadenas. L a  

proa que se enfila hacia el horizonte, y  
nosotros, que, acodados en la  borda, 
vam os rum iando el recuerdo de la  visita 
a  Tenerife y  dejando sobre la  estela del 
barco todo un caudal de admiraciones 
para el Puerto de la  O u z , paraíso sin 
igual, que se v a  quedando atrás, a  lo le ­
jos, bajo las primeras estrellas que em ­
piezan a nacer en el cielo canario.
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La Junta Administrativa de Obras Públicas de Santa Cru
de Tenerife

POK ser un organismo especial do Canarias, y  por la  importancia 
que en aquellas islas tiene todo lo relacionado con las carre­
teras. creemos interesante dar a  la  publicidad algunas notas 

acerca de la  Junta Adm inistrativa de Obras Públicas de la provincia 
de Santa Cruz de Tenerife y  de la  labor que ha realizado en los pocos 
años que lleva de existencia.

E ste organismo está encargado del estudio, construcción, repa­
ración y  conservación de todas las carreteras de la  provincia, que 
comprende las islas de Tenerife, Palm a, Gomera y  Hierro, estándole 
encomendada la  administración de los fondos que a  dichos fines se 
consignan en los Presupuestos anuales del Estado, así com o la de 
los demás recursos legales que pueda arbitrar, como impuestos e.s- 
peciales, subvención de los Cabildos insulares y  otras entidades, etc. 
La ju n ta  Adm inistrativa de Obras Públicas constituye una delega­
ción de la  Adm inistración general del Estado, bajo la inspección y  
vigilancia del Ministerio de Obras Públicas.

Obedece la  creación de la  Junta Adm inistrativa de Obras P ú­
blicas a un principio de descenrialización adm inistrativa, y  tiene un 
precedente en las Juntas de Obras de Puertos. A  semejanza de és­
tas, se les da intervención en la  Junta a los usuarios de la.s obras y  
a las Corporaciones y  entidades representativas de los intereses in­
sulares.

L a  jefatura de los Servicios técnicos la  asume el director técnico, 
don Carlos Hardisson y  Pizarroso, ingeniero de Caminos, Canales y  
Puertos. Los servicios adm inistrativos dependen de la  Secretaria, a l 
frente de la  que está el secretario-contador, don Elicio Lecuona y  
Díaz, abogado.

Las obras y  servicios encomendados a la Junta Adm inistrativa 
de Obras Públicas son importantísimos bajo el dtiblc a.specto de cons­
trucción y  reparación de las carreteras. Hajo el primer aspecto, tie­
ne la  Junta  que realizar una ím proba labor, por el atraso en que se 
encontraba la  construcción de carreteras en Tenerife, atraso que era 
doblemente lam entable por la  ausencia, en la  m ayor parte de las di­
versas zonas de las islas de caminos antiguos utilizables para el trán ­
sito rodado, lo que hace que la  incomunicación de los pueblos sea casi 
completa al no poderse utilizar, ha-sta que la  carretera llegue a  ellos, 
más que antiguos y  peligrosos caminos de herradura, que bordean 
muchos de ellos enormes precipicios; por las condiciones topográfi­
cas clei terreno, las carreteras resultan a un coste medio elevado, k>
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Corretera
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Corretero de La Laguna o Tagonona, otrovesondo el monte 
de Las Mercedes
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de O rotovo o V iio flo r, vista desde e l Portillo de las C eña­
das del Teíde

en el trozo quinto de la corretera de Orotovo a Viioflor

Un bello paisa je  de la corretero de Tejino

que hace difícil el problema de.sde el punto de vista  económico, poi 
lo que los Cabildos insulares de Tenerife, Palm a y  Gomera han con­
certado con el Estado convenios económicos, en virtud de los cuales 
dichas Corporaciones contribuyen a la  ejecución de las ol)ras nuevas 
de carreteras en sus respectivas islas. O tro aspecto del problema de 
las carreteras es el de la  reparación y  conservación de las mismas: 
fuera de la  red del Circuito de Firmes Especiales, las carreteras de 
las islas soportan, sin embargo, un tráfico inteissísimo, por el desa­
rrollo que alU ha tenido el tráfico autom óvil de todas categorías, de­
bido principalmente a la  carencia de ferrocarriles, lo que, unido al 
interés turístico de muchas de las carreteras en servicio, hace impres­
cindible una atención constante a  la  conservación de las carreteras, 
dotándolas de firmes especiales, y a  que el firme ordinario, ni técnica 
ni económicamente, es capaz de soportar el trabajo a que están so­
metidos los firmes de las carreteras de la  provi icia.

Los datos que a continuación resumimos darán idea de la impor­
tan te labor realizada por la  Junta Adm inistrativa desde mediados 
del año 1929. en que empezó a funcionar;

Se han subastado veintiún trozos de carretera, con un total de 
107 kilómetros, de los que 50 kilóm etros están terminados. Han que­
dado comunicados por carretera los pueblos de Tanque. Krjos, San ­
tiago, L a  Guancha, Puerto de San Marcos, Chimiche, Granadilla, 
Puntallana, L a  Galga, San Andrés y  Agulo con Herinigua. Hacemos 
especial mención de la  carretera de O rotava a Vilaflor, que. desarro­
llándose en el incomparable Valle de la Orotava, llega ya al P ortillo 
de las Cañadas, a 2,100 metros de altura sobre el nivel del mar, y  
próxim am ente saldrá a subasta el trozo sexto <le dicha carretera, tro­
zo que llegará hasta la base del Teide, facilitando de esta forma el 
acceso a  la  cúspide del ingente volcán, que es la  m ayor altura dentro 
del territorio nacional; con lo cjue está dicho el interés turístico y  geo­
lógico que esta v ía  tiene.

E n  m ateria de reparación de carreteras se ha realizado también 
una labor im portante, existiendo en la  actualidad en la  provincia 
173 kilóm etros de carretera con firme asfáltico, de los que 164 kiló­
metros en Tenerife y  9 kilómetros en la  Palm a, E n  el año actual se 
ha subastado la  reparación, con firme asfáltico, de 64 kilómetros de 
carreteras. Adem ás se han realizado una serie de mejoras, com o rt 
paración de muros y  pretiles, ampliación de curvas, colocación do 
vallas metálicas, etc., tan  necesarias para el tráfico moderno.
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INSTITUCIONES DE CANARIAS M A N C O M U N I D A D
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cual, desde hísíóricas fechas, vienen luchando aquellas tierras. 
Preside la  Mancomunidad e l señor G il Roldán, ilustre ahogado y  
escritor brillante, y  con él, poniendo toda la  fe y  e l profundo 
entusiasm o de que son capaces, colaboran en e l seno de la  m ag­
nifica In stitución  otras personalidades del archipiélago que, con 
hartos m otivos para ello, confían en que, sin  vuln erar para  nada 
la  írrom pible unidad nacional, dentro de la  magna solidaridad 
republicana de E spaña, las Islas Canarias puedan regirse, en 
breve, por un E statu to , m ediante e l cu al la  pujanza y  actividad  
de su territorio  lleguen a una m eta de plenitud.

A l hablar de las Islas Canarias en estas m odestas páginas, 
dedicadas a poner de m anifiesto e l valor de sus diversos aspec­
tos, económico, a rtístico , social y  turístico, no podía fa ltar  el 
nombre de la  Mancomunidad, centro de inteligencias y  m otor que 
im pulsa hacia  e l progreso la  vita lid ad  indudable de todas las 
am plías tierras del archipiélago.

Palacio  de lo Mancomunidad Provincial Interinsular de Santo Cruz
de Tenerife

"X que nunca tra b a ja  en estos momentos, con gran fe, la
I T I gloi ¡osa M ancom unidad del ar chipiélago cana' io. L os or­

ganism os que la constituyen, dentro del momento propi­
cio q u e  significa la  dem ocrática R epública española, vienec, 
desde hace tiem po, laborando incansablem ente en la  ejecución 
de lo que ha de ser e l proyecto de E statu to , que con tan ta  ju s­
tic ia  ansian las españolisim as y  adm irables Islas Canarias. E ste 
proyecto, casi llegando a su fin  en estos instan tes, y  a  fa lta  sólo 
de ligeras m odificaciones, contiene todos los principios básicos 
de lo que h a  de ser la  autonom ía del archipiélago, anhelo por el

**̂ T&*î  ft-

Asilo  Provinciol de dementes de Santa Cruz de Tenerife

997reciNA
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Una vista del magnífico Hotel Quisisana

R I N C O N  DE E N S U E Ñ O

El  lujoso Grand H otel Quisisana, cu ya  artística construcción re­
cuerda la  de los antiguos castillos góticos, se halla emplazado 
en una fértil m ontaña y  a  la  sombra de un espeso bosque; 

desde las terrazas y  miraletes de este magnífico hotel se domina el 
mar, siempre tranquilo, y  el puerto de Tenerife, que es como un 
puente colocado entre dos mundos, y  por el que cruzan todos los 
buques que van  y  vienen de Europa a América.

Tendida a los pies del Quisisana astá la  ciudad alegre y  pinto­
resca de San ta Cruz de Tenerife, con su caserío multicolor, sus calles 
rectas y  las quintas y  chalets del aristocrático Barrio de los Hoteles. 
A  la izquierda dcl edificio, los abruptos riscachos de Anaga, que pe­
netran en el mar, y  a su derecha, la  fértil cam piña que ciñe com o un 
verde cinturón a  la  ciudad. A traviesan los prados, caminos de pal­
meras y  eucaliptus, y  adornan los lindos jardines, cubiertos de flores 
y  extensas fincas de plátanos, la  riqueza de Canarias.

Desde el Quisisana, y  después de la  hora del té, puédese admirar 
el hermoso espectáculo de una puesta de sol en Tenerife, con sus v a s­
tísimos cam biantes de oro, con su lluvia de reflejos, y  más tarde, por 
la noche, disfrútase, en sus terrazas y  jardines, de una tib ia  tem pe­
ratura, siempre igual, viéndose, a  la  luz halagadora de una luna v e ­
neciana, el océano que la  refleja y  la  ciudad que duerme a la  luz de 
mil lám paras eléctricas.

Tenerife,, de continuo visitada por numerosos turistas extranje-

r » .

VlC.fl
'arrrf ... .■ «

Un detolle del bello  jardín del Quisisana

Solón de recreo del G rand  Hotel Quisisana

ros que a  ella vienen en busca de salud, a invernar, no lo es tanto 
por los españoles, que, en su propia casa, y  a  dos dias de navegación 
en cómodos vapores, cuentan con un paraíso hospitalario y  encan­
tador. Por eso damos a  conocer este Grand H otel Quisisana. ofrecién­
doles en él lujosas habitaciones, confortable albergue, cocina esplén­
dida, fino trato, fiestas alegres, am enizadas por el sexteto del hotel, 
y , sobre todo, el pretexto y  ocasión de disfrutar de este saludable y  
embalsamado clim a de Canarias, único en el mundo.

Venid, pues, a Tenerife, turistas españoles, que aun más que los 
extranjeros podréis apreciar los primores de esta tierra hija de la  
vuestra.

Ayuntamiento de Madrid



CilJA DE PREVISION SOCIAL DE LAS ISLAS CANARIAS
.2^2 in s t it u t o  NACIONAL DE PREVISION

OPERACIONES Y  SERVICIOS

Retiro obrero obligatorio.-Régi­

men de mejoras, con beneficio 

de invalidez.-Seguro obligatorio 

de maternidad.-Pensiones de ve- 

jez.-Rentas vitaLcias inmediatas.- 

D o te s  infantiles. - Mutualidades 

escolares.-Mutualidad de la previ­

sión.-Homenajes a la vejez.-Prés­

tamos para construcción de es­

cuelas, casas b a ra ta s , sa n e a ­

miento, etc., etc.

EDIFICIO SO CIAL: 

Calle de Pérez Galdós, 9 
SANTA CRUZ D E  TENERIFE

Holl de lo C a ja  de Ahorros y  Monte de Piedad de Santo Cruz 
d e  Tenerife  y  C a ja  de Previsión Socia l de Canarios

SUCURSALES:

L 'A  L A G U N A  

P l a z a  d e  la  C a t e d r a l ,  7

0  R O T A V A

Calle de Inocencio García Feo, 5 

G D I M A R

P l a z a  d e  l a  I g l e s i a ,  7

CAJA GENERAL DE AHORROS Y MONTE DE PIEDAD
D E  S A N T A  C R U Z  D E  T E N E R I F E

O P E R A C I O N E S  Q U E  R E A L I Z A :

SECCION DE AHORRO: Libretas de ahorro. Cuentas de ahorro.-Ahorro a p lazo  f i jo .— MONTE D E  PIEDAD: Préstamos 
con garantía de alhajas y  efectos.-Préstamos hipotecarios.-Préstamos con garantía de. fondos de ahorro.

RICARDO J. YEOWARD
.......................................................................

Agricultor, cosechero y exportador de 
plátanos a los principales mercados 

de Europa y Península

Unico introductor en España de la 
acreditada marca de plátanos

« YEOWARD - ORO VALES »

Dirección telegráfica: 

«YEOWARD» -PUERTOCRUZ
Dirección postal: 

F E R M I N  G A L A N ,  2

Puerto de la Cmz (Orotava ~ Tenerife) ISLAS CANAHIAS

PC
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POR el ARCHIPIÉLAGO CANARIO EMPRESAS DE TENERIFE

■ -la-í,*

No sólo bellezas, como ea  pocas partes del mundo, se encuentra 
el viajero que llega al archipiélago canario; pero principal­
mente a  Tenerife, isla donde la  N aturaleza se mostró pródiga 

en extremo, derramando sus dones sobre aquella tierra de m aravi­
lla. Tam bién la  actividad de sus habitantes, inteligentes y  nobles, 
sencillos y  emprendedores, es un signo de lo mucho bueno que allí 
puede observar la  curiosidad del visitante. Abundan los hombros 
de grandes iniciativas, y, como es 
natural, las Empresas de solvencia 
y  prestigio, que laboran con en tu ­
siasmo por el m ayor florecimiento 
de su patria chica, tan  adm irable 
por tantos motivos.

E ntre estas Empresas destaca, 
por el rango que ocupa en la  isla y  
por el entusiasmo de sus dirigentes, 
la denominada «Transportes de T e­
nerife»; la  cual está constituida a 
base de una concesión, única forma, 
como la  experiencia ha enseñado, 
que permite un desenvolvim iento 
amplío, para que, en consecuencia, 
sea el público el beneficiado al usar 
sus servicios.

E sta  Empresa, de cuyo crédito 
y  excelente actuación dan fe todos 
los habitantes de la  isla, que la  hon­
ran con su confianza y  preferencia,
posee una serie de coches magníficos, todos ellos de gran capaci­
dad, cómodos, rápidos y  de Ihs mejores marcas que existen ac­
tualmente. Con estos vehículos, «Transportes de Tenerife* efectúa el 
recorrido de grandes zonas, enlazando de una manera regular y  rá­
pida los principales puntos del territorio tinerfeño. E llo, unido a lo 
económico de sus tarifas y  a la  pericia del personal que tiene a sus 
órdenes, le han granjeado una absoluta confianza, que cada día arraiga 
más entre los nobles y  trabajadores habitantes de la isla, necesitado-s 
por momentos, a medida que se incrementa el volumen com ercial de 
Tenerife, de comunicaciones rápidas, capaces de avalorar su economía.

" l l iü i i

Varios de los magníficos outobuses propiedad de la Empresa 
tinerfeño «Transportes de Tenerife»

celebrando la  Conferencia Nacional de Transportes, al hablar del ar­
chipiélago canario es obligado mencionar a esta Em presa modelo, 
que, como muchas de sus similares de la  Península, choca con dificul­
tades para  su desarrollo, que el ministro de Obras Públicas, ilustre 
político que tantas muestras de talento está dando al frente de su 
com plicado departamento, se halla obligado' a  hacer desaparecer, y  
es de esperar que así lo hará, en cumplimiento-de una necesidad im­

periosa y  de sus deseos de reglam en­
ta r de una v e z  e l régimen de trans­
portes por carretera. A  la  Conferen­
cia Nacional de Transportes no pue­
de ocultársele que los servicios mon­
tados y a  a  base de sacrificios, y  cu ­
yo  entretenimiento cuesta mucho 
dinero, tropiezan con una plaga: con 
la  competencia clandestina y  desor­
ganizada, a la  que, para bien de to ­
dos, hay que eliminar.

Los transportistas de España, y  
m uy especialmente los canarios, en­
tre ellos esta Em presa de Tener! 
fe, confian mucho en la  inteligen­
cia del señor Prieto, y  esperan que 
con urgencia quede resucito este 
problema capital pa a el desarro­
llo comercial de España, Pero 'o 
que no puede consentirse es que 
al lado de quienes sujetos estricta­

m ente a la  ley, pagando religiosam ente crecidos impuestos y  vivien­
do a  costa de sacrificios y  desembolsos m uy im portantes, prosperen 
la  audacia y  la  desaprensión, que, hasta ahora, vivió gracias a  la  poca 
atención que los Gobiernos pusieron en este problema de los transpor-- 
tes por carrefera.

'L a  República, sin embargo, que mira, por sobre todo, el bienestar 
y  desenvolvimiento de la  riqueza del país, no tardará, creemos nos­
otros. en encontrar una .solución beneficiosa para los servicios monta­
dos. Tiene para ello un m otivo evidente: la  presencia del señor Prieto 
en el Ministerio de Obras Piíhlica.s. hombre justo y  a todas lnce.s inte-

Por eso actualm ente, cuando en la  capital de la  República se está ligente que, además, pondrá todo su interés en re.solver el problema,

f

i

H o t e l  i l ls i r t is i i iC K
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De primer orden
Con sus 

t e r r a z a s  y  
érandes jardines, 

silencioso, íntimo, de 
un recoéiuiiento místico 

y  tran(}uíIo, constituye una es­
tancia ideal de reposo, ihn él se res- 

pira una paz inefable

Tennis, Billares, Baños de mar y  de sol

La dirección del Hotel está a cargo de sus 
propietarios C. H. Trenket y senoro, desde 
hace 4o años, y  su justa fama es com­
probada por cuantos hacen allí estancia.

Precio por día: de 25 a 30 pesetas. Junto 
al mar, rodeado de jardines, cuyas flores 

embalsaman su fresca brisa.

P u e r t o  de l a  C r u z  (Tener i fe)  
Telegramas: MARTIANEZ Puerto Cruz

HEREDEROS
DE

C O S E C H E R O S
--------------------- Y -----------------------

EXPORTADORES 

DE PLÁ TA N O S

La Orotava
( T E N E R I F E )

Ayuntamiento de Madrid



CONSIGNATARIOS DE BUQUES DE TENERIFE
...... ............................... .

Imanue l  c r u z
A.GEN'1'JE I3E:

••f■ ■ f

Compañía Trasmediterránea.— B a r c e l o n a  
N orddeutscher L lo yd .— b r e m e n  

Koninklijke Holiandsche Lloyd.— a m s t e r d a m  
Lloyd S ab au d o .— G E N O V A

CALLE BETHENCOURT ALFONSO, 8
APARTADO NÚM. 22

y .

t

. A.

I  Otmn  GRD2 OE TENERIFE (Islas G a ir ía s )
iMnjMMiMJuiiMoiiiimMMMiiMMiMiiiiMmiiminiMiiiiiiiiMiMiiniiiiiiiioiiimtmiMiimhiiiiMMiHiiikMiiimiimiinH

Eider Dempster (T e n e r ife )  Limited
Agentes de Vaporeŝ  Seguros 

y Comerciantes en general

A n f o n lo  L € d e $ m a  I I  i
CONSIGNA CIONES  
REPRESENTA CIONES

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA: 
lED ESM A -TEN ER IFE

Códigos: A. B. C.. 5A édilion 
--------- y  Particulares-----------

TELÉFONOS 187  Y 587

Agente de la “ LINEA P1N1LL0S“ de Cádiz

Servicio rápido sem anal y  fijo con nuevos 
buques a  motor, exclusivamente fruteros:

TENER1F£ • MARSELLA • flENOVA • CASABLANCA
iiiciitiiiiMiiiiiiliiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiuiiiimiiiliiliiuiiiiiiiliiuiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiKiiiitliiiiiiiiiiiiiiiuiiiuiiiiiiiiumniui

Viuda de F randsco  Cambreleng
Director Gerente: C IRO  D E U C ELA Y

Agente Comercial Colegiado

Consignatario de buques. Agente de Com­
pañía A rrendataria  del Monopolio de 
Petróleos, S. A . < C A M P S A > ,  Madrid.

iiiiij|jiii!ii

,  ^  - . . .  _. . .  ^
Ovidio Brazil Line. (C. I. Morin), Gothenburg.^  . .«B «.BB.. B.... .... » ................. ,, —  ̂.  rO.
American Westafrican Line, New YorL 
Sorber Steomship Lines Inc., New York.

DIRECCIÓN TELEGRÁFICA:
I  Oficinas; DoO'tOl'* .A -lla i-t:, IT

T e legram as; C A M B R E LE N G -T E N E R IF E  
Te lé fono  núm . 177 A partado  86

E L D E R  T E N E R I F E ” TmmiMiiiMiiiiiiiiiiiiimimimimmiiMMmimiiiimmiiiimiimiimiimiiiiiumiMiiniiiiimmimhmiiiimiiinmiimiiitmiiiiimiiiiiiMiiiii

r ^ u n c l f i c l a  e n  1 8 3 6

S A N TA  CRUZ DE TEN ERIFE Mi [[Di ii leoeiifs. Mm, ]l. y Poeito de Id [idz

Depósitos de carbón. Consignatarios de 
buques. Agentes de Lloyd's Inglés. Banca Consignatario-Banquero

I D ire c c ió n  t e le g r á f ic a :  “ H a m ilto n  T e n e rife "  i  
I A g e n te s  en L on d res: S in c la ir , H am ilto n  & Co. |

17. St. Helen's Place.-LOiNDON, E. C. 3
TlhKiiiiiMMtniiiiMimiimiiMimiimiMimMimimiTmiimmiimii:i iriiiiiiiiiiiiiiimmmiiiiiimMiiiiiiiniiii

Im p o rta c ió n  de 

Abonos Químicos

Exportación 

de Bananas

Y C O W d ril L in C  | Alvaro Rodríguez López |
Flota de vapores

* * A t c a ”

" A v o c e t a "

" A l o n d r a ”

" A g u i l a ”

" A r d e o l a ”

Servicio regular semanal 
con pasa¡eros y carga 
partiendo de L ive rp o o l, 
con escalas en Lisboa, 
Casab íanca , M adeira, Las 

Palmas y Tenerife

I C O N S I G N A T A R I O  D E  B U Q U E S  |

I A g e n te  d e  F r e d  O lse n  L in e  |

i  Servicio frutero regular entre los puertos de Canarias | 
I  , y Larache, Dieppc, Bordeaux y Nantes |

CONSIGNATARIO:

R I C H A R D  J. YEOWARD
I  O F I C I N A S ;  |

i  S a n ta  C r u z  d e T e n e r ife  - L a s  P a lm a s  |
P u e rto  de la  C ru z

García Hernández, 43 Santa Cruz-Tenerífe

I El

I  S A N T A  C R U Z  DÉ T E N E R I F E  (Islas Canarias) |  ■ fci 
amimillt

............................ . • ^  I II g * | W

I Hamilton y Compañía! J A C U d  A n L L K o  Ir

ITmimiiiiiiMmiimiiiimiiiimiiiiiiiiimiimiMimMmiiiiiiimiimnmiMiiiiiiiMiiiimiiitiiiiimiimmiluimiiMiiiimmiiiiiiiiihmiimiiiimiAyuntamiento de Madrid
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FYFFES Limited |
Exportadores de Plátanos y Tomates i

OFICINA CfcNTRAL:

SANTA CRUZ DE TENERIFE

S S  V» c u  i ' s  a l  Cí s :

M ADRin.-Cava Alta, 4 4 .
BARCELONA.—Consulado, número 1, tercero. 

BILBAO.—Barroeta Aldámar, 3 , primero. 
CADIZ.—Fiaza de la Catedral, 1 2.

Marca registrada F /F F E S

E xportation  de F ru its  du  pays. Spanish  íru it  export.

UiimmimimmiimnmmiMiimmiimnmiMiMiimiimmmiiiMiMiimiiiriiiiiiMiiimmiiiiimiiiiimiimmiimmimimiMiiunitiiiiKitimi), 
s s

i J u a n  D í a z  J i m é n e z  1

I  Distribuidor de los productos «Cepsa» |

IMUMIMtMOOMIMM* =

GAS OL I NA

P E T R O L E O  R E F I N A D O

G A S - O I L

ACEITES Y GRASAS PARA 
AUTOMOVILES Y MOTORES

Oíicina: Inieldo Seris, 1
Telefono 281 Telegramas: JIMENEZ

Santa Cruz de Tenerife>  I

MtiuituMintiJimniiimiimMmnMimiiiuiiMMaiimmijaimimiMiMimiiMiinMMinimiiiiuiimnimMHimMmmitMimiiMaiibiuntMMim

iiMimii

> i
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..................   iiuiaNi.iMmNiHHimmnBiiimiinmninimMmmMtuimiiiMimiiiiimKmmiiiiihmumiimmMmiMitnmmim

Francisco Martín Pérez |
EXPORTADOR DE FRUTOS DEL PAIS A LO S i 

PRINCIPALES MERCADOS DE EUROPA | 
y PENÍNSULA i

E M P R E S A  D E  T R A N S P O R T E S

C U E N TA S  CO RRIENTES:

Bank of British West Africa Ltd.

Banco Hispano Americano
Banco de Bilbao

•  •  •

Dirección telegráfica: JIM ENEZ  

Código: A. B. C . 5.** Ed.
Telefono 281

Santa Cruz de 1 enerife |
Oficinas: Im ddo Seris, 1 I

MANUEL CRUZ
EXPORTADOR DE PLÁTANOS, 

T O M A T E S  Y P A T A T A S

OFICINAS:

Calle Betkencourt Alfonso, 8

Apartado de Correos nútn.

Dirección telegráfica: CRUZ Tenerife

SANTA CRUZ DE TEN ERIFE

Ayuntamiento de Madrid



miiiimMMUiimiiiiiiiMiiiiiiiiJiiiiiiNiHiiMiiitmiiiiMitmitHiiMitNiiMiiHiiMniimmmiimiMMnininiiiiMrmmiiiiiniiiMmmmnimimiiiu,

JUAN P. ALONSO
C o m is io n e s  y  R e p re s e n ta c io n e s

Iiiieldo Seris, 16

SANTA CRUZ DE TENERIFE

" i
T i T

■‘ítíf- ’

U n t n l  f l i A l n i i n  Completamente reformado t  dotada de todo el confort m oderoo.tlese nfllPl ÍIi IiMUIi eapIendJdaa habttadonef, todas coa agua cotriente, caliente y  fn a , en 
ilUiCI wlUiUTU su  m ayoría con cuartos de baflo, ascensor eléctrico, cámara frtgorl'

Nca y  eodna de prim er orden
P R E C I O S :  DE  20 A 30 P E S E  'I' AS

HELIODORO RODRIGUEZ LOPEZ
IMIlUMtMIIIMlMMMMnMIMMtMMtMMtMrMMTMMOmMmMUMMIMIMtMMIUMtUMtMMIlmmiimMOMiUnMOmhmrMnt

PAJA PARA PIENSO Y EMPAQUE 
---------- PAJA DE SEVILLA-----------
PAJA DE EMPAQUE Y FORRAJES

INM EJORABLE CALIDAD  
PRECIO SIN COMPETENCIA

IN F O R M E S . C A S E T A  D E L  M U E L L E .-T E L . NUM. 294

S A N T A  C R U Z  D E  T E N E R I F E

Guillermo Guigou
EXPORTADOR DE 
ERUTAS DEL PAIS

©E fl

é

T .  X \ .  K » l l l

E X P O R T A C I O N  
E IMPORTACION

IM IIIK T» m i IrA CiniK
(T e n e rife  i

Agenda prindpal del ”Ford”
i  E N  S A N T A  C R U Z  D E  T E N E R I F E  I

léíks L n
A g 'e n te  p r in c ip a l 
p a ra  C a n a r ia s  de
Lincoln  FORD

Fordson
ÜHDERWDaU TYPEWRITER 
Smiadiiias SURDSIBIKIi i 

lalCDladtiras FfiOT

FEimiIi yLIIII. 49
I  Apartado 24 - Teléf. 496 - Santa Cruz de Tenerife |
....................til IIIII mu ........ . MI IIIIIII MI IIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIIII iiiiiiK IIIIIIIIIIII mu II iiiiiiii mu IIIII mu mu II iii IIIIIIIIIIIIIII MUI III iiiT

SA!

Tílitorerísi l»AIMS151*1
CASA FUNDADA EN 1908

ABRAHAM MORALES
DE

ALFREDO RIVAS SMITH
T A L L E R E S :  Calles F y H (orenoles), L A S  P A L M A S . 
Igualdad, 4, y libertad, 3, S A N T A  C R U Z  D E  T E N E R IF E . 
S U C U R S A L E S :  Triano, 98. L A S  P A L M A S .
Fermín Galón, 32, T E N E R IF E .

D esin fección  y lim p ieza , p o r m edio de 
h id ro ca rb u ro s , de  lo d o  c la se  d e  pren* 

d os, p o r d e lica d o s  que sean

E sp e c ia lid a d  en  vestidos d e  sedo  y  <soU 
rée» . la  m áxim a p erfecc ió n  co n o cid a . 
Lim piezo d e  guantes, p ie le s  y  som breros, 

sin p e rd e r su form a

PRIMERA C A SA  EN LAS ISLAS

Tenidos só lid o s en todos ios co lo re s , in­
cluso de  negro a  co lo r , y  a  lo muestra. 
N e g ro  e sp e c ia l poro  lutos o  la  m oyor 

b reved ad

P lisados a  móoumo E l  PERM A N EN TE 
Im arco reg lstrooo ), en m ás d e  mil (o rrros. 
P lanchado  o va p o r por m áquinos H O F* 

FM A N  y  PRO SPÉRETY

EN ADOPTAR ESTE SISTEMA

C ASA FUNDADA EN 1892

CASA DE BANCA Y CAAÍBIO

Dirección telegráfica:

A B R A M O 11 A L

- L A  O R O T A V A

I
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Víveres, oguardientes y  li­
cores.--Artículos d e  Fe­
rretería, paquetería, etc.

Deportamenfo de  mate­
riales de co n stru cc ió n

Importador exclusivo de 
las cubiertas y  cámaras 

M O  H A W  K

P u e r t a  C a n s e c o ,  18
Santa C ruz de T en erife

D iputado  p o r T e n e r ife , p resid en te  d e  la  Jun ta  
d e  O b ra s  d e l Puerto y  p resid en te  de  la  Man- 

eom unidag in su la r

H O T E L - P E N S I O N  A T L A N T IC
Con R estaurant y Bar Méndez Núñez, 16

Teléfono 1.171 Sanfa Cruz de Tenerife

Venta al por mayor 

de aguardientes, a l­

coholes y víveres en 

general
6n siiuQci^f^ tranqu ila  y  o é re a  ddi barreo ffiós bonito , con h ab itac io nes 
compfdtomenTd nuevos, equ ip o d as con todo  confort y  agua co rrien te  

B años frfos y  co líen tes, pequeño ¡o rd ín , cocm o exce len te  

Un lugor de recreo y  comodidad

P ro p ie ta r io s  F E D E R I C O  B A Y E R TAGORONTE H E

PEDRO DORTA PEREZ
F A B R I C A  DE C U R T ID O S Y  C A L Z A D O

0 . - D

Cal l e  de l os  Mo l i n o s  
Teléfono núm. 477

D irección tclegrráfícat

PED O R Tá -TENERIFE
<3~T>

JOSE FUMERO
COSECHERO E X P O R T A D O R  DE SEM ILLA 

DE C E B O L L A

Dirección telegráfica: FUMERO - Tenerife 

Claves A B C 5.“ F.d. LicbcFs

F i n c a  « E L  P A R T I D O »

S A N T A  C R U Z  D E  T E N E R I F E  { IS L A S  C A N A R IA S) SANTA CRUZ DE TENERIFE

Francisco Pére^ Trujillo
Exportador de Plátanos

« C A R M E N C I T A »
( T r a d e  M a r k )

Telegramas. FRANPEREZ - Puerio de la Cruz 
PUERTO DE LA CRUZ (Tenerife)

C A F É

L A  P E Ñ A
FslintaDte de filosDi Hutiicu
CASA FUNDADA EN 1891

TELEGRAMAS:

Isidoro Caizadilla -  Tenerife

Santa [rni de leneíife
Ayuntamiento de Madrid
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LA VENTA DE LAS REVISTAS! 
DE "PRENSA GRAFICA" EN 

BARCELONA
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Cómo expone y  propaga las Revistas de Prensa G rá fica  la gron 
librería Dorcelonesa «Cotalonia», en la Ronda de  Son Pedro

Las Revistas de Prensa Gráfica cuentan en Cataluña con 
un núcleo de lectores coda vez más nutrido y entusiasta. El 
largo crédito que allí gozan nuestras publicaciones, acrecen­
tado en estos últimos tiempos por la atención constante hacia 
los temas de Cataluña, ha tenido en Barcelona el eco justo y 
entusiasta que era de esperar. Los públicos catalanes han 
respondido con aliento creciente a esta preocupación de 
Prensa Gráfica por llevar a las páginas de sus publicaciones 
las figuras y los problemas que forman e l. panorama déla 
actualidad en aquella región.

Nuestras fotografías de hoy reflejan expresivamente el in­
terés de Barcelona por las Revistas de Prenso Gráfica. La li­
brería "Cotalonia", donde está instalada nuestra representa­
ción, y los quioscos de las Ramblas, dan la máxima preferencia 
y la máxima exposición a nuestras Revistas, magníficamente 
presentadas a la curiosidad popular.
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Nuestras Revistos en Borcelono. Un quiosco de las Ram blas expone, en 
lugar preferente, o la curiosidod popular, las Revistas de Prensa Grá­
fico , que cuentan a codo nuevo d ía en Cataluña con un público nu­

meroso y  entusiasta
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